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La identificación de fuentes es una tarea especialmente difícil y arriesgada en el caso de la lla- 
mada "poesía popular", Mientras que el poeta culto -heredero, en última instancia, del doctlls poeta 
hclenístico- suele mostrar más o menos abiertamente cuál es la filiación de su imaginería literaria, 
la poesía folc\órica, al1(ínima e intemporal, se limita a recoger de la tradición unos materiales y a 
"recrearlos" según su gusto y necesidad', De ahí que cualquier indagación acerca de las fuentes que 
utiliza -orales por lo general- resulte una operación bastante temeraria y, en ocasiones, de interés 
exclusivamente erudito, 
Hay que añadir que muchos de los motivos que aparecen en este tipo de poesía son tópicos de 
carácter universal, surgidos con naturalidad de la pura reflexión humana y que, como resultado de la 
tradición o de la poligénesis, han ido resurgiendo, bajo infinidad de variantes, en momentos y lugares 
absolutamente diversos'. Esto hace que su estudio haya de limitarse con frecuencia a localizar la que 
cabe considerar como primera atestiguación literaria del motivo y a rastrear luego su fortuna posterior, 
teniendo muy presente que un tema tradicional nunca queda restringido a lo que enuncian sus fuentes, 
sino que también comprende en esencia todo aquello que éstas han llegado a generar, es decir, lo que 
solemos denominar "pervivencia", Como es lógico, en este tipo de estudios resultan de especial inte- 
rés heurístico aquellos casos en que no ha llegado a producirse una absoluta "universalización" del 
motivo, de modo que aún se pueden percibir sus rasgos originarios, y aquellos otros en los que la 
desviación respecto al tópico imitado ha alcanzado matices diferenciales significativos, 
1.- "Adoptar c.:s adaptar" (es decir: seleccionar, modificar, mutilar. amplia!'...), como reSlIllle ÌV1. ....RE:-.:K, COJïms de la llIaigu(/ !frica 
populur hi,IJ){íllÍm (síglo.l' XI' !l XI'II), Madrid, 1987, pág, V, Sobre el complejo mundo de la literatura popular y sus variadísimas 
manifestaciones (J., pUl' ejemplo. M.1 C. GARcfA DE ENTEfH{fA (coord.), "I.itcratura popular: conceptos, argumentos y temas", AIlfl1ro- 
pos 166-167, 1995, 
2.~ Siguen siendo iluslrafivlIs al respecto las pUlllualizaciol1cs de D. ALO;-':SO, "l.TradiciÖn () poligéncsis?", en Obras completas, VIII: 
COII/m/a/'Íos de {ex{os, Madrid, 1985, págs. 707-731 1= 118M/' 39, 1963, p,ígs, 5-27J, "Bereeo y los {OpoÍ", De lo.\' siglos OSCII/Y'S al 
de oro (Notas y ar{/culos a /ral'Ó de 700 mios de Id/'a.I' espmiolas), 2' cd., Madrid, 1971 1.1'. a.J, págs. 74-85, M, rEJ<NAl\l>Ez-GAl.lA- 
NO, "ríndaro y Galdós: i,influencia o coincidencia'!", Þ;C/lÍs. 6, 1961-62, pág. 550, "Pindaro y Bcn Quzmán: coincidencia, no 









































MOTIVO CLAsICO y REMINISCENCIA POPULAR 
Nos proponemos ilustrar algunos aspectos de esta cuesti6n mediante una serie de ejemplos proce- 
dentes del corpus de poesía popular interpretado por Enrique Morente en su amplísima discografía'. 
Morente ha sido capaz de asimilar lo más valioso de la tradici6n flamenca, que conoce como nadie, 
para crear un cante radicalmeI1le moderno, "vanguardista" en más de un seI1lido" pero que eonserva 
al mismo tiempo todo el sabor de la vieja escuela". Su profundo conocimiento y respeto de la tradición 
se manifiesta en los IlIclismas de su canLe propiamente dicho, pero también en la cuidadísillla selec- 
ciÙn de textos que ofrece su repertorio, algo que, por desgracia, no ha sido muy habitual entre los 
cantaores. Morente ofrece en este aspecto una evolución admirable, que arranca de los años setenta y 
que culmina quizá en una de sus grabaciones más recientes, titulada II/egro So/eiÍ y Falltasía de Callte 
.fOil do ", Del interés puesto por el creador granadino en la selección dc sus letras -renovadas casi per- 
manentemente- dan testimonio tanto sus propias declaraciones al respecto', como su peculiar trayec- 
toria artística, caracterizada, entre otras muchas cosas, por haber incorporado al flamenco -con 
3.- Nos basamos en la siguiente discografía: Calllt jlaml'1u:o (lIispavox, 1996 11 9Ú7]: := CF), Cal/les OIllÎKIIOS del.flamnu:o (His- 
pavo", 1996 1 1 96'i]; = OIF), Ilomel/aje j/a/llC/u:o a Miguel Hcm<Íl/da (Ilispavox, 19'i6 (J 97 J J; = Mil), Se 1/(/('<, ('({mil/O al al/da/' 
(lIispal'ox, 1996 [19751; = IICìl), llol/1el/aje <1 D, AI/!ol/io C!/(/cÔI/ (lIispavo", 1996 119771; = ACh), [)espeg<ll/do (Sony, 1996 
119771; = D), SI/aml/ol/!e (Serdisco, 1991 119R21; = S), Cmz.r 1<11/<1 (Serdisco, 1992 [1 'iR3 1; = CL), FSfI1ci<l.\' j/wl/el/(,{/s (Audivis, 
19S5; = U'), Mo/'el/le - Sobi(,<ls (HMG Ariola, 19'iO; = MS). Misaj/wlI(,/{(,(( (B:lK; Ariola, 1 'J91; ~ ,l/F), Negra. si ni sllpieras (:-Iue- 
vos IVkdios, 1992; := N). IHaeslros (en colaboración con R. Riqllcni; Discos probclicos. 1994: = Al), All'gl'O So/eÚ y FmlfasÍa de 
Cante .foJldo (Discos Proheticos, 1995; = ;\ )' F respec!Îvamcnlc; la FCIIl1asÎa apar~cc tamhién en I.a e.Hrdla [Discos prohcticos, 
1996J),/io/a (en colahoraciÓn con A. Carbonell; Nuba Reeords. 1995; ~ /1), Ade/ll/(l (en colaburaciÓn con p, Sambeat; Dahiz Pm- 
duccions, 199.'); ~ Ad); c1núlllero quc figura a continuaciÖn dc la ahreviatura indica el corte del disco al qlle nos referimos en cada 
Caso. [\0 hemos podido acceder a las grabaciones HIl \'Î\'O (Díscolo, 19"/4) Y FlI la C'o.\'(f-A1usco de Federico (ì(lrda /.orca CHispa- 
vox, 1(90); la discograffa dc nucstro autor se complcla con T1Í1111)CIIlOS si fJItl'des y Algo /)(/ I/osotros (en colahoración con l.a I/ar- 
berla dd S",; Nuevos Medios, 1995 y 1997 respectÌvameme), con Az/(Iejo (en colaboraciÓn con 1. C. Romem, CPS, 1997; = Az) y 
con las colahoracioncs lllcncionadas en la magnífica hiografía tle B. Gt:TI(:RREZ, r:l1riq/ll' i\1orellte. I,a \'Ol lihre, Madrid. 199ó, págs. 
3ól-364; nuestras referencias al material inédito (cHntado cn recitales, ctc.), las hemos extraído del repertorio publicado por B. 
GU11I~RREZ, pcigs. 257-359 (véase lamhién Sll Cr<ÍI1Ù'{[ del qllcro: 1-.:1 mI/o/' cl1/a copla j7aJl1(,J/ca)' mulalllza, tvradrid, 1996, pf.1gs. 
125-146)~ sohre la trayectoria de fvlorclllc pueden cOl1sultarse igualmente J. BI.AS VEOr\ - M. Rfos, Diccionario enciclopédico iltl.\'. 
I/'(ulo del.fla/llel/ca, I-ll, 2' ed., Madrid. 1990 119RXj. en ll, págs, 516-51 R, A, Á1.\',\REZ CAIlAIUI<O, El ('al/le .17/111/('1/('0, tvladrid. 
199,1, p,ígs, 363-365, A. ÁI\'arez Caballero y:l-1. Espín en J. DEU'AJlO (coord,), A Morel/le, Granada, 1994, p;Ígs, 99-101 y 105-113 
rcspcclivé111lCl1le. 
4.- l.as hellísimas seguidillas de f)espegmzdo (2 y ú). o de Flamcllco (Carlos Saura, 1995), de una pena insuperahle, o los fandan- 
gos de l/eA H y Az 6 son, sin duda, un huen ejemplo de la capacidad de innovación de nucstro autor. y mueslran cuän <Itlificial y 
e.stéril resulta la polémica existente entre "Iradicionalistas" y "renovadores" en el ámbito delllall1cllco; al r~spccto es de gran inte- 
rés la lectura de J. L. ORI1Z NCEVO, A/cgato contra/a p/frt'za, Barcelona, I <)lJó. 
5.- A la que él, con sus interpretaciones, nos ha ayudado a entenùer y a aprcciar; el propio artista suele citar cntre sus maestros a 
Pepe el de la Malrona, Bernardo el de los Lobitos y Aurelio de Cfídil. (trío que tan hien ilustrn los mecanismos de la OllotlJ.ística Ila- 
menca), quienes ya cantaron, naturalmente, algunas de las estrofas que 11Iego recogerá ivlorellle en su repertorio, a menudo b;.tio dis. 
tinlos estilos o palos. Como es l6gico, también otros cantaores han recurrido al mismo liIón tradicional, pero. a nuestro juicio. de 
manera menos sistCIll.ítica y significaliva, sin llegar ti proponerse una renovación a fondo del repertorio tlalllenco, que ha tendido 
en ocasiones -por motivos ideolÔgkos o localislas de ambos signos, es decir, desùe un poplilarismo mal entendido. al lexto "bara- 
10" y anacrónico. 
ó.- Discos prohetieos, 19t)5; se lrala de un Illagnífico ensayo sinfónico. con acomparìamicllto al piano del nlem:Ín Armin lIassen 
("Antonio RonJedo"); la Falltasía se cSlrenó el 16 de uw)'o de J9Só con la Orquesta SinfÔnica de /''''adrid; Ja versión gmhada se rea- 
lizó en Francia COIl la Orquesta SinfÖnica de Europa, hajo la din:cci<lll de André Prcsser; el Alegro ,)'olccl se estrenó el 15 de sep- 
liembre de 1990 en c1l'alio ùe la :I'!Onlerfa de los Reales Aldzares de Sevilla. 
7.- t\p. B. (jU'rll~:RRFZ, p,íg. 227: "El flamenco no cs solamentc expröi6n. Porquc hay gcnte que piellsa quc elllamclH..'o es sÚlo cso, 
y que ellexto no ticnc impnrtancia. no lo esclIchan. Jla)' gcntc (jUl.... estiÍ cilntando con mucha entrega, con mucho corazón. iI lope de 
sentimientos, una letra vana: ;mc parece que cso es un clTor endiahlado~. ieso es una locura, cantar con mucha entrcga un texto 
fnlso!"; p.íg. 25Y: "Preguntarse si son importan les las letras en el canle es como decir quc pura andar por la calle no hace falta san- 
gre, y quc se pucde ir con vino tinto. La pocsía en el cante es fundamental... Si, la verdad es que la letra para mí, el texto, es deci- 
sivo. si 110 sit:nto lo que canto, no puedo canl<lr..." [...] ~(Ahora todo es 'al alha' y 'yo me levanlo al alha... ')) [...] "Sin un buen tcxto 
clllmTlcllco es una casa sin cimientos. Y, a pesar de que no me gusla dar consejos, les diría a los jóvenes cllntaor~s que estudien las 
coplas, los textos, porque es lIna pena que cSlén cantando algo de manera apasionada y no diga m;.ís que tonterías con la letra". Se 
trata, justamente, de una de las cosas que el artista admiraha cn Pepc el de la Matrona (al'. J. DEt.(j:\D(J [coord.), p<1g. lH6): "en las 
letras quc cantaba no había una letra \'<.llla, en el repertorio de Pepe no había una letra superficial nunca". 
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escrupuloso respeto, como ha dcstacado acertadamente L. García Montero'- algunas de las composi- 
ciones nuís emblemáticas de nuestros poetas". 
Pero es el interés que nos ha suscitado el repertorio popular de Morente, elaborado y recreado con 
gran sabiduría e intuiciÓn, el que nos ha llevado a escribir estas páginas. desde la absoluta certeza de 
que es en él donde radica, en buena parte, la fascinaciÓn que hoy nos produce su cante. Morente, 
plenamente consciente de la funciÓn nuís ancestral del artista -que no es, en última instancia. sino la 
de interpretar el latido de todo un pueblo desde la expresiÓn de su propia pena'D- ha sabido elegir, entre 
el inmenso /l/are II/agllllll/ de la copla popular, unas letras de gran lirismo y de sorprendente emociÓn, 
de profundo contenido moral, pero sin manipulaciÓn ideolÓgica, "clásicas" en el sentido más literal del 
término". Y, para ello, Morente ha recurrido tan sÓlo a su exquisita sensibilidad de artista y a su 
enorme capacidad de innovación". 
De hecho, en sus coplas no abundan las referencias concretas al mundo clásico, cuyo influjo direc- 
to en el ámbito del flamenco parece haber sido, por razones fácilmente explicables, más bien escaso". 
Ello no ha impedido sin embargo -según pretendemos mostrar- que algunos motivos de reminiscen- 
cia antigua más o menos clara se encuentren latentes en las estrofas que aquí vamos a considerar. Como 
X.- Ap. B. (iUlI(:RREZ. pág. 336; t/ t<ll1lbién ß. (ìllllf:RRLZ. "Los pOCt:lS en los cantes ùe Enrique Morcntc", en J. DEIJì'\!)() [coord.], 
págs. 57-61, A. ÁI.\'t\REZ CAIlAI.LFRO, La discoteca Ùh~(lI dl'.f!m}lCllco, Barcelona, 1995, pcígs. 357-35H. Corno el mismo Garda Mon- 
tero ha ùc~tacado. tvlorentc actúa como lln perfecto jfl(crpres dc la tradiciÓn, conviniendo en popular -cntiénd.\sc, en "i.lnÚnimo" - lo 
culto y lo culto en popular ((l "Morcntc", en A. ESCOBAR [coord.], '/i'tuliciolle,\' poéticas l'spmìo/lIs en (Jste./ÌlI de siMio, 111: la poe- 
sía poplllm; Poesía en el Call1pus. :W, Zaragoza. 19<.17, p,Îgs. X-lO). 
9.- Los poela~ incluidos en el Prepertorio culto" dc Morentc son, seglín el reClIentn de B. Gt.:TlI~f{I(J~Z. ptígs. 336-337. los siguicnTes: 
R. Albeni. J. Bergalllín. r. Oarcia Lorea, 1.. (jarcia :Vlonlero. P. Oarlias. 1\. Guillén, :\1. lIern<Índez, .l. lIielTo. Ibn lIazlll. S. Juan de 
la Cruz, Juan del Encina, I.ope de Vega. hay Luis de LeÓn. A. :\1aclwdo. M. Macllado, al-:\Iulalllid, I.. Rins y Sta. Teresa de Jesús; 
a ellos habría que ilÎÍildir hoya J. Sabina ("Pongamos que hablo de ~.ladrid"), así como a G. Brassens, 1.. Cohcn, etc. Ohviamente, 
también en las composiciones de estos autores sc podrían cspigilr mimcrosos llIolivos chísicos (l): por ejcmplo. a prop6sito de /\11-' 
4, A. Rr\~lAJO. "Anotaciones cli.Ísicas y cristianas a un soneto dc Lope ('(,Qué tengo yo que mi amistad procuras'?')". HP05i 9. 19<)3. 
pÜgs. 619-(29), pero no es ése el ohjctivo de estas p;íginas. l\o cabe duda de que, enlre los autores llIencionados, Lorca halenido 
especial fortuna en el .íllloito llaIllclll'o (por el quc tanto se interesó en vida; ,j: F. GR":\I>E, Garda Lorca y el jlal/u~llco. Madrid. 
1992). seglín delllucstran aciertos como el de. l'amarÔn con "La Icyenda del ticmpo" o el de \1orcnte, junto a I.a barbería dd S/ll; 
con "EI Slle.lïo "él sohre el tiempo" C/ìimb(/1/os si puedes. Nuevos ivlcdios, 1995), bellfsima canciÓn ya prefigurada en iHS l) y loma- 
da dd principio del acto tercero de Así q/le pasen cinco (l/los. Leyenda dcltiempo el1 'res actos (1931; (j. B. GUTIÉIHO:Z, pág. 34,\). 
10.- Ap. B. (jIJTlf~RREZ, p<Íg. 22<J: "El flamenco. al IllellOS para mí, es una necesidad, y yo cn.:o quc la gentc que escllcha bien. quc 
sabe a lo quc va. también sc desahoga cuando sicntc y se identifica COII el cillltao!'''. A esta función terapéutica -casi catiírtic.:a, C0ll10 
qucrría AristÖteles ((j: A. ESCOHAR, "Apulltes para una historia literaria del ay", en 'fhU!iCÎOJ/f,\' poéticas.... p,ígs. 35-39)- röponde 
tamhién la relativa limitaciÓn temática característica del flamcnco tniís hondo: el amor no correspondido. la soledad. el sufrimiento 
producido por la pérdida (sohre estos temas (f. A. lvlo:'-:T:\NFR, "Vivir cn los pronomhres: la dialéctica del JO y el 'tí en el repertorio 
de Morcllte", ih., págs. 26-34), el dolor ante la injusticia. cte. 
l\.- 11. por ejemplo. J. 1.. BOI";Es. "Sobre los cliísicos", en O/ras i/llj/lisicio/lcs. 2' ed.. Madrid, 197911~7(,; Bllenos Aires. 19601. 
p;ígs. I X9-191; naturalmente, en nuestro trabajo procedemos a remitir los motivos al mundo gn:colatillo, que es el que sllele estar 
en el origen de nueslro "clasicismo"; como referencia para cada eSlrofa 1I0S limitamos a recoger la illform<tci6n quc proporciona B. 
Cìutiérrel. tomada generalmente de los repertorios dc F. Rodrígucz Maríll, que siguen siendo los llléÎS exhílmaivos (Cal/los pOjJula- 
res espmlol('s, Buenos Aires. 1 <JliX ISevilla. 18X2-X3; = c:rEJ, /:t alll/(1 de Andalucía <'11 ,H/S I11t'.Î01'CS coplas (1l1lOm,wS escogidas el/lre 
más di' 22.000. Madrid, 1929 [~Alilla!); también tienen gran interés los repertorios de.l. A. hRN,(;';IlEZ ßA':lII.S - J. M' Pi''1{i,Z Olmz- 
en, La pot!sfa flamenca /frica (/1 ondalllZ. prÔ1. de E I.ÒI'FZ ESTRAIJA, Sevilla. 19X3, Joyero de ('oplas jla11U'I/l'{f.\. (ul/tologro y C'sllI- 
dio), Sevilla, I~Rb. E (ìulIf'I<I<I'z CAI<BAH1. ú, copla Jhllll<'lu'a .r la líriCl/ d,' tipo popular, 1-11. Madrid, 1990. 
12.- J\'j el requiesca/ in pace de iHII4 (lIombre polnc.' hut'/e a IIIm'r!O, / a las IlOyal1cas con él, Iq"" el que l/O tiene dillero / relJltÍt's- 
ellt in fJ(fU~. ml1CI1; ß. G(!,l'II':IWEZ, p.íg. 321, F. GlJTII~RRE'/': CARBAJO, 11, p:íg. 55R) ni el gravísilllo kyrh' c/eiso/1 de i\J F 1 responden 
seguramente a UB il\tcr~s I.~spccíal de nU\~slr{) arlista por 'as lenguas clásicas como tales, pese al in\en.:sante cxpe.rimen\D en latín para 
el que colahorÖ \'Iorcntc con el compositor ivlauricio Sotdo ((f. B. GIJlIl':RREZ, p,ígs. lM<J-190). No vall10s a referimos aquí a las par- 
ticulares versiones lllorenlii1ni1s de Fdij!o Rey (19R2; (1 13. CìI:TII':IO<FZ, p,ígs. 17(,.177))' Fed/'(/ (1990; (j: ß. OI'TIJ~J{RI'Z, p,igs. I WI- 
ISH), que entcndemos merecen alcnciÓn aparte. 
13.- A IJ//scar la flor (lltc amaba / en'ré el1 d jard(lI de \'Í'1Il1S, /.r l.'lIcOl11ré la IÎ,\. morena, / que era la qu{' yo husnlba / para uIÎ\'I'o 
de mis pellas (/\!S IR, B. GUTII~:RREZ, pág. 294; al KâíTo;, '1\fþpcKiHl:; sc alude ya en Pf1\DARO. PO. V 24, VI Iw2; según un dalo de 
E Rodrígucz \-larÎn quc no hemos podido contrastar [CJ)F, n" 1141], Illuchas coplas de tcma mitolÓgico procedcn de la localidad 
onllb~nse de AlosIlo); 1:'1 carro de mifortll1U1 / poco tiempo 11f(' durá; I ('({mulo más a Xflsto estaba, / d ('je se n/l' (JlIchní (iHIf 'f, EF 



























MOTIVO CLÁSICO Y REMINISCENCIA POPULAR 
es natural, hemos de conformamos gencralmente con indicar su presencia, sin poder determinar con 
precisión cuáles han sido los cauces concretos por los que dichos motivos han discurrido y en qué 
medida cabe hablar, en cada caso, de "influencia" de un determinado precedente o de mera "coinci- 
dencia" ulterior con él". 
A modo de ejemplo: (,cabe señalar una influencia directa, por remota que sea, de OVIDIO, Alllores 
III 11 b, 7 (sic ego nec sine le nec leClI1II l'il'ere pOSSIIIII), en la famosa copla que dice: Ni conligo ni sin 
li / limen lIIis lila/es rellledio... "'1 Hablar de influencia directa en un caso como éste sería una arbitra- 
riedad desde el punto de vista estrictamente literario; sin embargo, nos parece lícito resaltar la coinci- 
dencia en sí, por el mero hecho de que refleja con bastantc exactitud la pervivencia -o cl 
resurgimicnto-. de un pensamiento antiquísimo, muy anterior con seguridad al propio Ovidio. 
Algo muy similar podría dccirse a propósito de algunos de los motivos que hoy solemos denomi- 
nar "eatulianos"!('. Es obvio que Ull tema tan trillado literariamente como el de la inconstancia de la 
mujer en el amor no podía estar ausente de la lírica flUlllenca17; el problema surge cuando la expresión 
de este sentimiento se realiza en términos que, tras una primera lectura, pueden parecer eco dirccto de 
los conmovedores lamentos vertidos por Catulo ante la peljìdia de su amada Lesbialß. Naturalmente, 
tampoco conviene hablar en este caso de influencia. Aunqlle no pueda negarse a priori la posibilidad 
de que en un momento hist6rico determinado, a consecllencia de cualquier azar, hayan podido entrar 
en contacto ámbitos referenciales tan distintos entre sí como el de la elegía grecolatina y el de nuestra 
(c. M. S. Juan Evaugelista. 29 de febrero de 1993: B. CìUTII'RREZ, págs. 305-3lló: sobre el tratamiento tl,unenco del tema de la for- 
tuna tf F. GIJTn"RRFz C,\RBAJO, 1, p<lgs. 196-197; para el concepto de lO/a Fortlllllle -ya prefigurado en PI:-;OARO. 01. II 21-22, SÖm- 
C:IES, frags. 871 Radl, Ade.\p. 7llllb Kannichl-Sncll- <.f Ctcm(lN, Pis. 22, '('muLo 1 5, 70; sobre la pcrvivencia del lema en la literatura 
española <.f J. !lE D. ME~l107'\ KE<;RIL1_0, For/lllla y pml'idellcia "11 la Ii/era/llra cas/el/al/a del siglo XV, Madrid, 1973, 1'. Dr,\z 
JI~IENO, Hado yfortllllll el/ la ÜJ1wìa del siglo XI'I, :Vladrid, 1987). 
I'L- El problema es, para nosotros, secundario, en cuanto que sllele resultar invcrilicablc; en cualquier caso, ha de evitarse tanto la 
tendencia a incurrir en una mala aplicación del pOSI hoc el:~O propl(~r /lOC (corno advierte 1). Al.o:\so, ptíg. 7ll), como el rechazo 
riguroso de una posible influencia por el hecho de no detectar ccos literales de la supuesta fuente, o porque el motivo en cuestión 
se haya visto deturpado en cierta medida. 
15.- Con posibles estadios intermedios como, por ejcmplo, el de Cristóhal de Castillejo: No pucdo \'Ï\'ir sin el/os I y con el/o,\' mellOS 
\'1'\'0; (1 V. CRISTÓBAL, P. Ol'idio Nasán. Amores, Arle de ll1IUll; Sobre la cosmélica del roslm fcmenino, Remedios conlra el amor, 
Madrid, 1989, pág. 162, "En las huellas del odi ,,/ l/l/lO: impacto del poema catuliano en las letras latinas", en ANos del VII COI/- 
!ir".\() Es,,(//ìol d" ESII/dios Clásicos (Madrid, 20-24 de abril de 1Y87), 11, Madrid, 1989, págs. 567-574, en pág. 570; cahría men- 
cionar también, por su relación con el lema, las siguientes coplas, comentadas por A. Machado al final de su .IlUlIl de /vlaircllu: 
Quisiera verle y 1/0 \'(:rlt~, I qllisieratw/JIarle y IlO Imb/arle; I quisiera enconlrarle a solas I y 110 quisiera enconlrarle; La pella y la 
qw' /lO es pella, I todo es pella para ud; I ayerpella!Ja porl'ertc, I hoy pCIlO porque le 1'1. 'Iambién h<l señalado .:l1gUn<IS posihles remi- 
nisccncias de Ovidio en la pocsfa namenca F. SOCI\S, Puh/io O\'hJio NllSðl/. O!Jrlllll1lalOria, 1: Amores, lexto lal. de A. R..\;"-lfREZ DE 
VEROER, :V1"drid, 1991, p<lgs. LXXI-l.XXIV. 
16.- Sobre la pervivencia de C"lUlo en general '-f J. lo, ARCAZ, "C"llIlo en la literatura española", CFC 22, 1989, p<lgs. 249-286, con 
bihJiogmf{a ahundante; l,a pcr"i"cncia dc Propcrcio ha sido analizada hrcvemente por A. RA~lfnEZ DE VEIH.ìER, Properdo. Rlegía.\', 
Madrid, 1989, p<lgs. 44-59, y la de Tibulo por J. l.. ARCAZ, 7Umlo. Elegías, Madrid, 1994, p,lgs. 411-'14 Y 58-59. 
17.- Hn's como veleta de campal/ario: IllUl pro11lo das alnorle como al solano (S 2; B. GUTJ1:RREZ, päg. 267, F. RODHfGUEZ MARf;.:, 
Alma, n" 620); i. Para qué l1Ie pregl/l1laJ qué vienlO corre, / siendo Ilí la \'(~/ela y yo la lorre? (S 2; B. GUTIr':RREZ, pág. 267, r. RODRI- 
OUEZ ivlAldN, Alma, nO 621); U11 all10r lel/fa yo / que me deela l/ora11do I quc IllinCa ll1e olpidada, / y)'a me eslaba oh'ùfmll/o (S 7; 
B. G[;TII'RREZ, p<lg. 298, E ROllRfcaJEZ M,\IdN, Cl'I" nO 3832, Almll, nO 647); E.lpejo de ('/'isllll fi/Jo, / 'lile de fi/Jo te qllebras/e / y e/J 
111 lIIejor ocasiÓ/J / /e jids//' y me dejas!" (B. CìuTII';lmEz, p<lg. 317; E ROIlRf(;UEZ MARIi'i, Cl'lo', n" 4255, AIIIIII. nU 677; el tema del 
abandollo también se encuenlra hcrmosarncntc cxpresado cn la primera estrofa de la seguidilla de Flamel/co, con letra de 1. ivluñoz 
- J. M. Évora: iAy, cÓmo me dejas, /luenle de 1l/lIa! / Por d011de quiera / que el cielo le g/(fe / Dio,\' le dé forluna. /I.lorll1ufo me 
dejas, jiwlIle de IU11a); el lema está relacionado, obviamente, con el de la "fals,t llloIlcdu" (cf. C'F 9: Eres bonila y 1/0 le has ca,mdo, 
Illlgltllafalla le han ('n<:011Inulo). 
18.- Al nllllC le (,"oXno\'i catuliano (72, v. 5) nos recuerda la copla que dicc: No niego que le he ljuerido, I pero en el alma me pesa I 
por IIIS ({{:doJles muy malas le/tU/herIr cOJzoddo (JHH 4; ß. GCTlf:KKEZ, p,íg. 271); al ljlUl1IlllIU amabilur ,,11110 (8, v. 5) evoca, por 
su parte, la estrofa siguiente: Por 1ft (."arilio, mOl"('llll, / salJ('s que me eSlo)' muriendo, / )~ eJl \'ez de c{lusarlc pella, / de mi amor le 
está.\" riendo; I y Iladie le querrtÍ en e/mundo I como yo le eSloy quericndo (S 9; B. GUlllmREZ, pág, 273); el famoso "escrihir en el 
agua" de CATl;LO 70 (Did/; sed mu/ier cupido quod dicil mllmlli I in \'enlo el rapida .H:ribere oporte! lUflUl ) se halla implícito en: 
T{ln imposibh' lo hallo / dl~ lu querer apllrlarme / como escribir en el aK1Ul / () de /111ll piedra sacar sallgre (eF 4; B. GUTIÉRJ{EZ, 















lírica popular (del siglo X, por ejemplo, hasta hoy), el fenÔmeno carecería probablemente de toda 
trascendencia literaria. Se trataría, al fin y al cabo, de un contacto entre sistemas intrínsecamente 
ajenos, entre formalizaciones literarias diversas y que, en rigor, no pueden ser examinadas como inter- 
dependientes. Lo cual no implica -repetimos una vez más- que no deba señalarse la coincidencia, o 
que el espíritu no pueda quedar impresionado por la sensaciÔn de continuidad cultural -y vital- que 
semejantes loci si11liles entrañan. 
Algunos de estos motivos -que a veces consisten tan sÔlo en la mera evocaciÔn de un lejano mode- 
lo, en pura reminiscencia o asociación de ideas- han pasado, a buen seguro, por la llamada "lírica de 
tipo popular", a través de tradiciones culturales muy diversas (griegas, latinas, árabes, románicas...) 
pero que siempre estuvieron estrechamente relacionadas entre sí a orillas de nuestro fecundo Medite- 
rráneo, como ya se ha señalado en más de una ocasión'.. Pese a su formalizaciÔn reciente, el flamenco 
se fOlja en el transcurso de varios siglos, en un abigarrado sur de España que actuaba como crisol de 
razas y culturas, mediante la fusión de elementos greco)atinos, bizantinos, árabes, hebreos, cristianos, 
etc. Este complejo entramado es el que determina precisamente que nuestros materiales planteen nume- 
rosos problemas, entre los que quizá deberían destacarse dos: el de la autoría y el de la cronología20. 
No cabe duda de que la mayoría de las coplas flamencas que hoy podemos escuchar -cuya prime- 
ra versión escrita no se documenta en muchas ocasiones hasta nuestro siglo- son de carácter popular, 
obra de un autor desconocido o resultado de la intervenciÔn de varios "autores", igualmente amínimos, 
que han actuado en momentos diversos sobre la creación inicial, logrando preservar en mayor o menor 
medida su simplicidad y frescura. Sin embargo, la concreción literaria de la estrofa flamenca no 












frlel/le / COIIIO frie cam del ogll<l / se /<1 I/el'ó /a corrien/e; r. ROIlH!c;t;EZ MAR!:\, CPli, 0038(5), si hieo el tópico está mejor repre- 
sentado en: El qnaa 'lile lile I/lOs/rabas. / CI/1II0 era d,' pO/l'O )' <lren<l, / el aire se /0 I/el'<lb<l (S 7, IiF 10, MS 16; ß. GUrII;RHEZ, págs. 
299, 309, F. GlJTIÉl<I<FZ CAHIl,\JO, 11, págs. 694-695. f'. ROIlR!<aJEZ MAR!:\, CPIi, nO 38lM, A/III<1, nO 630; este autor recuerda la pre- 
scnda del motivo cn la Diana de Jorge de tvtontcma)'or; Sobre d arel/a s('llfada / di' aqud rro la ri yo, / do cml el dedo escrÏ\'ið: / 
'AI/tes muerta qm.' lIludada '. / Ñlira el amor lo que ordena, / que os \'iel1e a Iwzer creer / cosas diclza.\' por IIlHgi~r /)' ('.\'crita,\' en el 
arena; E I.ÓI'FZ ESTRAIlA - M' T. UlI'EZ GMcfA-UEIWOY remiten en su edición -Madrid, !993, pág. 80, n. 27- a SAJ-.:NAZAHO, Ég/o. 
ga VIII); un excrucior cristianizado -y ya apenas reconocible- cahe apreciar en: LlewlS l/l/a cruz al cuello / engarzada en oro y mar- 
fil; / d'Uadllll' 'lile 11111('/'(/ ('11 el/<I / y crucifi('adll/e <11/1 (MS 11; H. GUTIi"RHFZ, págs. 266, 290). Puestos a imaginar, incluso el famuso 
P'Uari1o que hacía las delicias de Lesbia (CATUI.O 2 y 3) pucde verse evocado en la siguiente copla de García Vizcaíno: Por las trel/- 
zas dt,tu pelo / 1m callario se subía: / se paraba en tu/rente I y ('l/tu boquita bebra / creyel/do qllt' era mWflle1l1e (L'Al-" 5; B. UUTl(~- 
}{f{EZ, piíg. 293). Se nos ocurre, en suma, que, tras el prccedcntc de Orff, Morenle podría cntonar unos bellísimos Catulli cal'mÙw. 
19,- Resulla imprescindihlc ,11 respecto la información recogida en el excelente trahajo de Gutiérrez Carh.uo ya dtado. Sobre la posi- 
hilidad de IIna innucncia m:ís o menos directa de la poesía griega sobre la Iíril:a árabe cf. E. GA:-':OüTlr\, "Poesía griega 'de amigo' 
y poesfa aráhigo-española", lill/ai/a 40, 1972, págs. 329-396 (de la misma autora, Call/os de olllj<'l'(,.\' ell G",cia, Madrid, 1994). Son 
temas difícilcs dc raslrcar, y quc, tras las valiosas contrihucioncs de Curtius, Menéndcz Pidal, Garcfa Gómcl, Lida, Un~en, Dronke, 
cte., lodavía han de analizarse en profundidad, para ver sobre todo cómo pcnetran en el folclor, de manera más o menos sistemáti- 
ca, a través del cancionero y del romancero (tf. A. CARRII.I.O, l.a Illldla dd rtJ/l1(l1lCl~rO y del njraH('ro ellla lírica del flameHco, Ura- 
nada, 1988, /.a poesra tradiciollall'1l el cal/te alldalul. di' lasjnrclws al cllllfar, pról. E. UARCIA U():-'lEZ, Sevilla, 1988; en el caso de 
Morentc, ff, por ejemplo, el, Ú, donde se interpreta el romance rccogido por M, FRENK, l.frica espmlola de tipo popular, 
3ô1 
cd., 
Madrid, 1982 1 Méjico, 19661. pág. 172, nO 360; B. üUrlfol<l<EZ, plÍg. 343). 
20.- Es decir. plamea prohlemas similares a los del romancero (ef RO/l/ollcero, ed. de 1'. D!Az-~'IAs, es!. prclim. de S. Cì. AlnIlSTE- 
AD, Barcelon<l, 1994, págs. 14-17, donde sc recogen las tcorías pidalianas acerca del "autor-legión" y las dc Diego Catalán sobre el 
romance COInO "ohra ahierta"), géncro literario con el quc la lírica flamcnca comparte algunos rasgos característicos, corno por cjcm- 
plo el gusto por el cnigma (segLÍIl lo muestra paradigmáticamente el f"moso "Romance del infante Arnaldos"); así, por ejemplo, en 
la copla que dice; /.,0/((' pÚjaro serÚ aquël / que cl/llfa (.'l/Ia \'erele oliva? / Corre y dile que se calle, / que su cante me lastima (por 
e! mero hecho de cantar, se entiende, o lIuís hien por el conteniùo de su canto; ACh 3, li/-' 2, B. GllTlÉRI<FZ, plÍgs. 317, 323, E ROllR!- 
GL'EZ MARfN, CPH, nO 5083; sobre elleInil del ave Jllens;ucra dc amor o de desdicha -ya prcludiéldo en el ÖplllS" K(1I{ÓS de HO:\lERO, 
1/. XXIV 2IS-19- sigue siendo de interés:vl' R. LIDA. "Transmisión y recreación de temas grecolatinos en la poesfa Irrica esp,\l;o- 
la", L<I tradiciÓII clÓsico ,'11 f:'sP(//Î<I, Barcelona, 1975, págs. 35-1171= llel'ista de Fil%glo Hispállica 1, 1939, p,lgs. 20-631, espe- 
cialmente 39-52 y 100-117). 
21.- No cnlramos aquí, ohviulIlcnle, a exponcr las relaciones de intcrdependencia que experimentan, en cualquier tradición Iilcraria, 
la poesía popular y la culta; al rcspccto c.f, por ejcmplo, E. MARrI:-':EZ TOR:\ER, l.írica hi,,/JcÎllicll. Relaciol/es l.!J1(rt! lo popular y lo 
cul/o, pr61. de 11. SER!S, Madrid, 1966, A. DEYER~IONIl, "Traditional images nnd motifs inthe medieval I.atin Iyric", 1I01ll0uce l'I1i/o- 





MOTIVO CLÁSICO Y REMINISCENCIA POPULAR 
dice: Por ti lile olvidé de Dios, / lIIira qllé gloria lIIás grallde yo perdí, / y ahora lile vellgo qlledalldo / 
sill gloria, sill Dios y sill ti ". Puede considerarsc como una composición "popular" en cuanto que 
desconocemos quién fue su autor, pero sabemos que se basa en un viejo mole cancioneril que fue reto- 
rnado por Manrique, Cartagena, I.ope, Quevedo, etc., y, desde el punto de vista formal, más parece 
resultado del artificio culto que del resorte popular13. 
Cuando el cante flamenco comienza a configurarse literaria y musicalmente tal y como hoy lo 
conocemos -a partir del siglo XVIII y, sobre todo, a mediados del XIX, según suele admitirse- ha de 
recabar sus letras de la poesía tradicional, y, desde entonces, los creadores de nuevas eslrofas adoptan, 
como es nalural, las características formales de dicha poesía (expresividad, brevedad, carácter senten- 
cioso!'!, gusto por el símil, etc.) y el mismo fondo de universales poéticos". No es necesario segura- 
mente apoyarse en episodios tan pintorescos como el de las enigmáticas {Jllellae Gadit(//we'" para 
defender que en el territorio hispánico ha existido, como en otras muchas regiones, una notable 
continuidad de la tradición folclórican, con elementos que pueden remontarse en algunos casos a época 
antigua y que, a través de innumerables vicisitudes, tras largos periodos de pura latencia o de conflic- 
to entrc tradiciones culturales diversas's, han llegado hasta nuestros días por vía popular"'. Hay que 
vos anccslralcs -bellos, insllstituiblcs de puro clcmcnlalcs- del que los autores de cada época (de llamen> y Safo a Uarcilaso y 
Lon.~u). cultos o no, toman SllS materiales para rcintcrprctarlos y rcclahorarlos; es decir, no se trala de que la poesía popular se nutra 
de la (líísica, ni del fenómeno inverso (aunque llllO y otro proceso se dan habitualmente), sino que amhos tipos de poesía beben de 
tina misma fuente, de UIlU misma tradición en movimiento. 
22.- lo' 2, Las Ventas, 24 dejuuio de 1994; <.1 F. ulJTJ(RRFZ c,,,w,\)o, 1, pllg. 500, 11, pllg. 681, B. liUTII',RREZ, pllg. 286, E ROJ>Rf- 
(;UEZ :VIARíN, CI'I;', n" 4386, Alma, n" 702, E. MAlnf~Ez TORNER, págs. 328-331, M. 1.. I'sC"IJlA~O (Cl al.), Cancian(')'o granadino 
de tfadiciÓ'1 ()m/, Cìranada, It)()4, pägs. 16-l7. 
23.- En el nillllCIlCO tamhién han penetrado, en diversos lTIol1lcnlos histÓricos, ahundantes "composiciones de autor" (canlaor. mero 
aficionado () ni siquiera esto líltimo), que en muchos casos han perdido con el tiempo su adscripciÖn. Cabe recordar al respecto la 
siempre estimahle opiniÖn de A. y1achado y AI\'arcl. C"()cmÔfÏlo"). quien sostenía que el flamenco cra, como género lírico, "el 
menos popular de todos los llamados populares; es un género propio de cantaorcs" (t:f. CUIl(('Sj1UlJWIICOS. intr. 1:, URr\r\()E. ivladrid, 
1975 [Sevilla, 1881J, pllg. 28). Y, ciertamente, uno de los elementos rmís llamativos del fIamellco es el de su populariuad sui gel1<'- 
ris (distinguiéndose así de otras muestras folclórÎcas de conlenidos alines, como el bolero, la canción cspnîiola, eIC.); es un género 
orieIllado hacia la colectividad, cuya ejecución, sin embargo, por raZOfles de diversa índole, es estrictamente individual, casi ritual 
y, en ocasiones, casi mística (COIllO rl2fleja la rnanifcslaci{ln del "taráb" --equiparahle con el mítico "ducnde"- cn el rasgarse la cami- 
sa, cte.); es quizá la inlinita soledad del canlaor {} la cantaOnl -cuyas letras van refcridas generalmcnte al sentir individual, a la esfe- 
ra del tú y el yo- lo 1mis característico dc su csencia. En nueslro caso concrelO, este esqucma se cOlllplica por la tendencia de ivlorente 
a aSllmir o secundar esponídkamenle el papel del coro ((f. N 4). 
24.- Como lo hada, por cjcmplo, J. ivl.J CìUI1(':RREZ B,\I.I.ESTEROS, Parem;ologra jlamcllca, COIl11H(l ('x/eliJa ;,lIroduccÙ;1I !z;.\'/Ôr;co- 
bi/J!io!ir<ifico so/J)'(' los )'('};'(/)"'.\. glo.mdos t?J/ F.\j!mìa (siglos XI'-XX), Madrid, 1957; por ejemplo en p;\g. 107; i.CIÍ))Jo l/O la 11<, de 
querer l s; /an/o /il'l1ll'oJflc /JIra? / l2.m.1.d..f. (jf,;era qllt' Illllw)lf!;}W / alH,da sh!11lpre la Cflliz.((; para el tratamiento flamenco de un Icma 
de tanta raigambre clásica como el de la ceniza elHlIllOrada (I'RoPERCIO I 19, 5-6, cte.), (f. E GlnltRREZ CARBA10, 1, págs. 195-196, 
2(,1-265. 
25.- Basados gcncralmcnle cnla analogfa entre hombre y naturaleza y en los que puedcn coincidir o no las distintas tradicioIlcs IitcR 
rarias. Así, el motivo del fuego amoroso es dc cJant tradición occidcnlal, pero también está presente cn la Iitcratura cl;ísica árabe; el 
por ejemplo, respcctivamentc, I. Mt\ZZI:\I, "11 follc da amorc", en S. ALFONSO (e/ al.), 11 pocta l'/('giaco l' t"l \'hlgghJ d'm1/()1'('. 
f)oll'iwwl//o)'(/l//(')/to o{{a crisi, Bari. 1990, págs. 39-83, J. 011(, BCJWEL, "Der Topos der l.ieheskrankheit in del' klassischen Dich- 
tllng des Islam", en TIl. STES1~II.ER (ed.), U,,!>c als Kra)/klicit. 3. Ko{{o<{/li/ll// der For.\'c/w)/g.wc{{c j!ir ('/ll'Ol'iii.\'('lie Lyrik des Mil/"I- 
alters, Mannheilll, 1990. pllgs. 75-103. 
26.- Al respecto '1 recientemente J. M. CO!.UIlJ, "Las hailarinas de Cíuiz", en J. L. ì\AV,\J<J(O - ~.1. ROPERO (eus.). Historia del jlo- 
/I/I')/CO, 1, Sevilla. 1995, pllgs. 43-61. 
27.M SeglÍll García (j()mez (ap. A. CARRILl.O, Poesía /radidm1lll, pág. 15), la pocsía popular española es "como un inIllcnso bloquc 
compado y homogéneo, de caral'lerísticas en lodo sensihlemcnte igualcs, que vienc durando dcsde lincs del siglo IX (...) hasta nucs- 
tros días"; naturalmente, son las etapas anteriores al siglo IX las que plantean espccialcs problemas de método. 
2H.- Gmcias, por ejemplo, a la rica tradición andalusí, y, con frecllcncia, a través del tamiz de la rcelaboraciÖIl cristiana. No pode- 
mos entrar aquf en elcomplejísimo panorama referenle a la rclaciÖn entrt.: lírica årabe y lírica wmanct.: en España, que sigue pro- 
ducicndo mmes de tinta ((f., por ejcmplo, n. C,\IWONH.L, "lIacia lIna gralluítica del caos: la poesfa l:strÖfïca andalusí y los orfgenes 
de la lírica románk'a", ~n O. Z"'AIUJES [dir.I, La soch:dad llIulalllxí y XIlS /radiÔOIws U/cradas, Foro /1;spál1;co 7, 19Y4, pägs. 39- 
59). Quil..Í resultc algo estéril la viva polémica surgida cntorno al supucsto origcn árahe dellirisllIo occidental, hip6tcsis ya postu- 
lada por Julián Ribera y en la que terciaron Menéndez Pidal ("Poesía árabe y poesía europea", en Poexía árabe y poesra europC'a, 
COII o/ros ('S/lIl!;OS de literatura m(.'(/;('\'(II, 
ón 















































destacar, por otra parte, que, pese al carácter heterogéneo de sus componentes, la poesía tlamenea en 
su conjunto ofrece una considerable unidad literaria, una perfecta fusiÖn entre elementos de claro 
origen occidental -de mayor calado en nuestra tradiciÖn literaria hispánica- y elementos que respon- 
den más bien a la sensibilidad oriental que impregnÖ buena parte de la cultura andalusí en la que este 
arte surgiÖ. 
Terminamos estas breves notas introductorias indicando que en nuestra selección de ejemplos -que 
no pretende, desde luego, ser exhaustiva- hemos distinguido dos grupos. En el primero (A) se inclu- 
yen aquellos motivos que nos han parecido más generales, y que, por su escasa definición y su falta de 
anécdota, cabe encontrar diseminados, bajo multitud de variantes, por toda la tradiciÖn folclóriea ocei- 
dental'''. Hemos reunido en un segundo grupo (8) los ejemplos para los que entendemos se puede pos- 
tular -aunque se haga con todas las reservas- una procedencia literaria algo más definida y concreta"'. 
A) Dentro del primer grupo vamos a destacar los siguientes motivos": 
1) La locura de amor: se trata, naturalmente, de uno de los tópicos más recurrentes de la literatura 
occidental (y, probablemente, de la literatura universal); el amor es una enfermedad (pm'[o,jitror), que 
produce confusión y desvarío en el enamorado, enajenado ante los efectos contrarios que la pasión 
produce". En el repertorio morentiano nos parece destaeablc, por la sutil belleza de su d8Úl'(i,OI,J', la 
with lhe o/ti PnH'l'llçaltl'Oul}(u/ouI'S, Haltimore. 1986 [1946 D. Le Gentil y otros (al respecto se rClíncn varias cOlllrihucioncs de inte- 
rés en F. CORRIE~TE - A. SAESZ-BADlLLOS (cds.\. Poesía estn5JÎc", Actas del primer cOllgreso illlenlllciOJwl sobre poes(ll estrÚjic(/ 
árabe y hehrea y SIIS para Idos J'o11lmwes fAladrhl. diciembre de ]CJ8<J/. Madrid, 1991), desde diversos puntos de vista (métricos, 
históricos y. a "cces, meramente ideológicos. como nos advierte A. ivlolltancr). En cualquier caso, la influencia cuhural recíproca 
entre poesía árabe y poesía occidental (últimamcnte analizada por 1\. GAI.~l(:S DE FljENTES, 1~1 amor cor!és e/lla I(rica drabe y l~l1la 
/frica 1'1'0\'(,112al, rVladrid, I')tJ6) no llegÓ él producirse en la mayoria de los casos teÖrical11cnte posiblcs: las exccpcionales coinci- 
dencias conlìnnan a nuestro juicio la regla de que ambos mundos poéticos son intrínsecamcnte diversos. 
29.- Destacan cn este terreno los trahajos que, inspirados en iVlcnéndez Pidal y García CìÓrnez, han puhlicado recientcmenle E 
Gl'TIICIWEZ CARIlAJO. "Jarchas y zéjeles" y "Romances y villancicos". en J. 1.. NAVARRO - M. ROPERO (ods.). pÚgs. 111-147 y 235- 
263 respectivamente, J. L. "lAVARIHl. "La seguidilla". il>., pÚgs. 219-233. 
30.- Como es IÖgico, no nos hemos propucsto citar la fucntc más antigua de cada "motivo" cn cuestión (para liSOS mñs cspecí1icos 
del término (1, por cjemplo, N. Vt\Z(..:Il:EZ, "En torno al concepto de 11Iolit.o cn el romancero tradicional", Draco 5-6, 1993-94, piígs. 
221-242), así como tampoco seílalar dc manera sistemática -ni siquiera mínimamenteM los estadios intcrmedios conocidos, tarea que 
rcbasarfa con mucho los Ifmites de este trabajo. Baste recordar aquí que son tópicos -generalmcnte de terna amol'OSO- que, pese a 
insinuarsc ya en época arcaica y chísica, seglín han demostrado magistralmcntc Snell, Frilnkcl, cte., suelen aparcccr ya formaliza- 
dos en época hclcnística (el ~vl. FERi'\A:'\DEZ-GALlANO, "EI amor helcnfstico", en ~1. FERi\'\NDEz-GALlANO M J. S. LASSO DE LA VE<ìA 
- F. f{oDnf(ilJEZADR,\OOS, f.ï deseuhrimit'1Ilo del 1lI11Orl'll Grecia,l'vladrid, 1959, pägs. 20lH227, G. Cì/ANOR.\NDE, "I.os tÖpicos helc- 
nístÎcos cnla clcgfa latina,", E1I1erifa .~2, 1974, ptígs. I-J6, H. M. ivIOJ.[.ER,I~rofis(.'lIe l\t!ofÌ\'e in del' grieclzisclll'll DidlfllllX bis m1 
Euripides, Ilamhurgo, 19HO, E. CALDERÖN, "La clcgfa de época hclcnística", Templls 7,1994, págs. 5-32, "Los tópicos erÓticos en 
la elegía hclcnfstica", Hnwrita 65, 1997, p;ígs. 1 -15; muchos de cllos son especialmente recurrentes en el género bucÓlico: (,f. V. 
CRISTÓBAL, Fi1:~i1i(J y la temática buoí!icu en la tradiciÓ1I cltísica, l\'ladrid, 19HO; sobre la clcgfa latina Lf, por cjcmplo, G. 1.l:C:K, 
Lo elegí" el'fíriwlari"" [= '('he Lar;" [o "e e!egy, 2' ed., Londrcs, \969 (\959)], Ir. A. (i,\RCIA llERRERA, Scvilla, \992, R. ü. A. M. 
I.YNE, Tlle l.<ltiIlIO\'l' poetsfrom Cutullus /O I/orace, O.'\1'ord, 1980). Dado que la bibliografía sohre cada tÖpico en concrcto es ina- 
harcahlc, facilitamos rcfcr~ncias reCÎcntes, que rccogen habitualmente lo más relevante de la bibliogmfïa anterior. 
31.- Son motivos quc deberfan ser considerados -desdc cl punto de vista diacrónico y il los cfectos estrictalllente rnetodológicos- 
como los Illíls antiguos, si se entiende quc sc trata dc "arcafsmos", quc han podido preservar un mayor grado de concrcción cn vir- 
tud de su relativa marginalidad; dclmismo 1110do, puede decirsc quc la vitalidad dcltópico es inversamenle proporcional a su nivcl 
dc deterrninación: a mcnor concrcción y mayor ilmhigílcdad, mayor aplicahiIidad y mcjor pervi\'cncia. 
32.- Reproducimos los textos con grafía c.lstcllanizada, pese a reflejar por lo gencral de mancra muy poco expresiva la pronun- 
ciación andaluza de l'vlorcnle; nuestra (rílnscripcióll pucde discrepar ligeramente de In que se facilitu en la carátula de los discos. 
33.- el, por cjemplo, HESJOtJO, Ji'og. 120-122, ARQull.oco IIX Diehl, SÓ!'OCI.ES, AI/I~~o"(I 790. OVlDtO, Me/. IX 541.42: Ijl/(lo/l'i.,' 
imits ('ral furor ignells, 011l11ia feci I [...1 U1 tll1/(Jem sunior esseJ11 ((f. recientelllente, G. IluBER-REBE:'\ICIl, "BcobachtungcIl zur 
Fellerrnclaphorik im sermo ll11/(lI01ÙIS in Ovids Metamorphosen", RI1A/IJ7, 1994, págs. 127RI.IO). No es menos fccundo en la tra- 
dición el tema de In herida dc amor, tan sahiamcnte recogido por S. Juan de la Cruz; así, del propio iVlorcnte: iHe \'eÍWl comento. I 
Tel1(a yo el alma, I como el pecho, I di' 1m amor herido / ql/e l/ora y califa (F 1; ß. Gunr':RREz, p;íg. J29). La afección pucde atacar, 
naturalmente, a amhos sexos, como nos recllerdan los dramáticos episodios de Fedril, \kdcél, Dido... 
34.- No nos detencmos aquí en los aspectos estrictamcnte formales de la copla ((f. al respecto J. BIAS VEGA - lvl. Ríos, 1, págs. 203- 
206, F. CìUTlí,RREZ C\RBAJO, 11, l'<Ígs. X41-lJ75); hastc indicar que el aBtiquísimo recurso dc la paradoja y el oximoro (ej., por ejem- 











































MOTIVO CLÁSICO Y REMINISCENCIA POPULAR 
siguiente copla: SOlllbra le pedí a 1II/(/ fì/el/te, / ag/la le pido a /111 olipo, / porq/le lile ha puesto a lIIí t/l 
querer / que )'0 l/O sé I/i lo que lile digo (EF 7, NI)". Con el elemento elásico del insomnio, cahe seña- 
lar un segundo ejemplo: De I/oche l/O duerlllo, / de día talllpoco; / pel/sal/do el/llli cOIIIJ}(l/iera, / yo lile 
p/lelpo loco (CAP 9)". Pueden integrarse en este apartado, igualmente, las eslrofas que dicen: MaIJIO- 
ya sea la persol/a / que lile ha el/se/iodo a querel; / que estaba )'0 el/ lIIi sel/tido / y ahora lile el/cuel/- 
tro sil/ él (S 2; B. GIJTlÉRREZ, pág. 267, F. ROlJRfGUEZ MARfN, CPE, n'" 4662,5065); y estos sel/tiditos 
/I/íos, / ay, por IIIds puellas que les doy / lIIás gral/de es lIIi despa/'Ío (MS 4; B. GUTll;RREZ, pág. 311). 
2) El amor entendido eomo fuego: el tema, de honda raigamhre en la poesía grecolalina ((J, por 
ejemplo, SAHl 4S Campbell: ()I' Iì' (l!JVçaS' [pml <PP(v(J KOlOpc.llWI "ÓO':I) y de enorme fortuna en 
toda la literatura antigua, medieval y moderna, no requiere glosa alguna por nuestra parle: EIsarllliel/- 
to el/la IUlllbre / y el que se el/wl/ora / por Ul/ lado se el/ciel/de, / por otro llora (N 4, A; B. GUTllmREZ, 
pág. 264, f. RODRfCil;EZ MARfN, Cpt;, nO 373S); A rebato que lile toquel/ / las cml/J}(u/(/s del olpido, / 
vel/W'1/ y apaguel/ elfì/ego / que esta gital/a ha el/cel/dido (MS 16; B. GUTIÉRREZ, pág. 310, F. ROllRí- 
(;I1EZ MARfN, CPE, nO 2267); Estrella de fì/egofì/iste / que el/llli corazÓI/ el/traste; / dejaste prel/dido 
el fì/ego / y luego te retira.l.te3'. Son variaciones del propio Morente las siguientes: COIIIO relâlllpago 
de fuego./ì/iste / que el/llli sel/tillliel/to el/traste; / dejaste el/cel/dido el jì/ego / y el/tre llalllas lile dejas- 
te (D 1, l.a estrella 1; B. GUTIÉRREZ, pág. 32S); v,'JCes do)' alpiel/to / )' grito al alto cielo, / porque )'0 
tel/go /ll/a Ilallla viva / del/tro de lIIi pecho (liCA 2, P 1; B. GI1TIÉRREZ, pág. 3023'). Es bien conocido, 
por otra parte, que un tema tan flamenco como el de los "suspiros de fuego" es también de origen popu- 
lar ((j M. PRENK, C0I1)((S, pág. 1110, nO 2329: Salel/ lIIis suspiros, / que el a)'re el/ciel/del/; / Ilegal/ a 
lIIi dallla / y e/ados buelpel/; c.f., por ejemplo, CÄI'lJLO 64, vs. 
97-9S): Q/lítate de la pel/lal/a, / porque 
quiero s/lspirar; / lIIis s/lspiros .1'01/ de fuego / y te puedel/ abrasar (MS S; B. GI;TU,RREZ, pág. 
31 S, F. 
RODldGUEZ MARÍN, Cp1:', nO 2633); Suspiros del corazÓI/ / salel/ de lIIi pecho ardiel/do / y se pal/ a des- 
cal/sal' / dOl/de los alllores tel/go (S 3; B. GUTIÉRREZ, pág. 321, F. RODRfCilJEZ MARÍN, Alllla, 
nO 55ó); 
Si a lIIedial/oche el/ tu ('(/1//(/ / te despierta /11/ l'iel/to frío, / por Dios, l/O te dé telllO/; / que .1'01/ los sus- 
piros lIIíos (c. M. S. Juan Evangelista, 2R de febrero de 1993; B. GliTIÉRREZ, pág. 325). 
forlClsse rClfuiris. / N(~sd(). sed Jicri sefltio el excrllcior) csl:í en In hnsc de numerosas coplas flamencas: COll orto le \'i pasar; I yo 
HO supe lo que sentí, I!WHjlle, debiél1do(e mO(llI; / de rabia rompl a reIr / y lueMo me eché al/orar (CAF 3: B. (jlJTI(:RRFl., pág. 284; 
atribuida a Garcfa Vizcaíno); }() 110 sé lo qHe le clio / a la )'(~rhahllella, 11IadH~. Iqlle era \'ercJe y se s('c() (l) 9, Fucnlahrada, 30 de 
ahril de 19H2; B. C;UTIÉI<I<E?, pág. 320); un honito ejemplo recoge E C;UTII'RREZ CARBAJO, 1, p<lg. 
I H3: I(} l/O sé lo que rIJa dao I 
esta chiquiya a mi cuerpo / que jaMo por orbiarla I y más presente la tellgo (E RODRfGUEZ M/\td:\', CP[~, 
nO 2199; cierta rcvisiÜn del 
lÓpico propone 1.. A. de Cuenca. en SllS "Soleares" [1')831, I'oes(a eallll'te/(/. 
1<J70-/<J8<J. Sevilla. 1990. IHíg. 202: No sr' de lIIejar 
olpido / que recordar muy despacio / las cosas que I1all sUCl'dido). 
35.- Cj. B. Gt;TIÉRREZ. págs. 319, 324. F. ROIlRIGUEZ MARI:>:, CI'/,. 00 261H, Atllla. n" 
297; este "pcdir peras a\ olmo" puede lener 
canícter trágico, como en nuestro ejemplo, o cómico, como sugería Varrón: Ilefaciumus, Htmimi sole11f, el optemllS a Ubel'O lUllUlIJI, 
a LYlIIl'l1is l'i!l/UU ((f. S. AUCSTI:>:, ÚI Ciudad de Dias IV 22). 
36.- q: B. OUrI(oHRFZ, pág. 301, f. RODR!UUEZ MARIN, CI'/o'. nO 2606 (ej.. por ejemplo. SAH) 168B Campbell. PROPERCIO 1 3. "S_ 
37-3H, 12. vs. 13-14); Cuando me sieJ1lo el1 mi camal y me acuerdo de tu persona, I yo I1a/J!o con las paredes I y quiero que me res- 
I'o!l/Ial/ (1/0\ 5; H. (;UTIÉRREZ. pág. 323, F. RODlÜGUEZ MARIN, Cl'/" 
nO 5366; original del malogrado AuguslO Fernln, amigo de 
Bécquer. sohre cuya "sensihilid"d" flumenca puede leerse A. ARREBOLA, l.:.ï sClltirj7ul11C'lIcO en lh'cquel; VilhU'spl'.m y [.o/'ca, 
;Vl<Íla- 
ga, 1986). La peculiar "cordura" delinco o del insensato tamhién es un motivo muy flamenco: 
Yo 1/0 me he lIIuerto de pella I por~ 
qtie no supe .H'1I1il'; 10111i corto el/tendimiento / le agradezco)'o el \'i1'ir U.4H 5. /fCA 4, ,HP 5; ß. Gl;TI(:RREZ, piíg. 307, r. RODldmlEZ 
:VIARfs, CP/',:, nO 5235); Compmlera de mi alma, I yo no quiero HUís Comel; / porque me estoy 11/(1I1t(,lIiel/do / CO/l la mlz dd qlll'f('1' 
(H. (;t:n(ml(Ez. p,íg. 30H, E RODIÜGIIEZ MARIN, CPE. 
nO 2609); A III( 1/'" lIallla!l el toco I pon/l/e yo ,'i,'o eq!lil'o('()do; IlIwl/adlllc 
jJo(/uito a poco, / que soy l/n loco de cuidado (Ad 1). 
37.- CAF 6; B. Gtm('RREz, págs. 296-297, F. ROIlIÜGUE? M,\RI:>:, Afilia, 
nO 676; cabe evocar. como nos reCllerda V. Crislóhal. eller- 
cdo final del "Si un Encfllas viera. si un pimpollo" de Quevcdo: Del fuef.:o sacas a tu padre y Il/ego / me dejas ('11 
d flU'gO que IUls 
traldo / y me nh'gas el agita que deseas. 
38.- La imagen del pecho dcl enamorado comparado con un volcán es tamhiéu c1:ísica 
(TEÚCRITO 11 133-34. cte.), y se doeumenla 
con frecuencia eu cI XVI (Crislóbal de Castillejo, Hurtado de Mendoza. Berrera, ele.). como ha eSludi,,,!o J. 1.. ARCA? "La imageu 
poética del Etna: de las fuenles clásicas a la !frica española del siglo XVI", CFC-Eú}(, 6. 199,1, p,lgs. 195-206. 
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3) La futilidad de los afanes humanos: el tópico, omnipresente en la literatura clásica."), se refleja, 
por ejemplo, en una de las estrofas más famosas del repertorio morentiano: Deseando una cosa / pare- 
ce /11/ /l/undo, / lueRo que se consigue / lan s6lo es hU/l/o (estribillo de N 4, A}'o. No ha de sorprender 
en este contexto la aparición del humo, símbolo de la inanidad, ampliamente documentado en la anti- 
gÜedad (baste rccordar la expresiva "sombra de humo" -K(lTiJiOÛ UKlá- a la que alude ESQUIl.O, lnc. 
fab., frag. 399 Radt"). Como es natural, la vanidad de cualquier afán es consecuencia, en realidad, del 
carácter efímero dei propio ser humano, tema de buena parte de la lírica griega antigmf'2. 
4) Lo efímero de la belleza: Una rosa en/ll/ rosal / Rasla /l/uchafanlasía; / viene el vienlo y la des- 
hoja, / ya eslá la rosa perdida (S 9)"; la flor -vanidosa por naturaleza- puede verse segada a conse- 
cuencia de cualquier vaivén de la fortuna", malograrse bajo el azote del viento o marchitarse a causa 
del tiempo devorador (edax le/l/pus); el motivo linda con otro de los tópicos más cultivados en nuestra 
tradición, como es el del ca/l1e die/l/ <s. 
5) El poder igualadO!' de la muel1e: un motivo tan antiguo como éste (Lf, por ejemplo, SOL()N 14,6-10, 
HORACIO, Od. l 4, 13: pal/ida Mor.l' aequo pulsal pede paupe/'ll/l/ label7las / regulllque IIIrri.IAó), que tanta 
f0l1una conoció durante el medievo europeo t1mlío en las llamadas Danzas de la /l/uerle y entre nosotros con 
Manrique, deja oír su eco en dos de las grabaciones de Morente, en una curiosa estrofa cuya segunda pm1e 
recoge otro tópico -no menos antiguo- mediante el que se representa la muerte como anhelo47: l/asla las 
personas reales / viene la /l/uerle y se lleva, / y cOl1ll/iRO no ha podido, / cual/do la lla/l/o de veras (CF 2, 
EF R; B. GUI1l1RRI'Z, pág. 282, 1'. RODRÍGUEZ MARÍN, CI'E, nO 5620; el tema de la vida entendida como cas- 







39.- (Y.. por ejemplo. SOLÓ:; 1 35 Y sigs., PINllARO, 01. XII; el molivo eslá fntimamenle relacionado con el de la esperanza vana 
(K('lcþ~ lÀ rriS'. credu/a spes; el, por ejemplo, en S 3: Yo sembré ww espl'rWIZll / )' me saliÓ (l mI UI1 o/vido; ß. (Ìl;Tl(~RREZ. pág. 321, 
E RormlGI!Ez MARIN, Mil/a. n' 87), y llega has," nueslros dfas. de manera casi emblemáliea. con Cernuda, Eliot, cte. 
40.- CJ: ß. GUI1(óRREZ. pág. 264, F. ROl.lldUCEZ MARIN, AIIIIO, n" 1315 (es le autor alude a la presencia del tema -de cIara evocación 
manriqucña- en Camocns y en la letra española que dice: [)eI I1lwu/o bienes menlido,\', I deteneos, no lleguéis, I porque (!,\J1erados 
sahëis / mucho mâs que poseídos; se trata. en última instancia, de una variante del de Clmlt'mptu l1Iul1di que cabe relacionar con el 
conocido tÖpico de la "fl11ta de cercado ajeno"). Como nos sugiere V. Cristóbal, el lema también presenta afinidades con el Jacla 
fllg(,,facil'lIda I'l'li.\' de OVI\lH), l/a VII 15. 
41.- ïÒ )'àp r~p6T(l()I' OiTCpp' {(Þ~IJ(pa tþP()IICÎ. / Krtt rrlCJTÒ1' oùl)èl' pñÀÀOl1 11 KaiTI'OÛ (JKlcl ((.1: 1I0~IERO. Odisea XXI 85: 
i4"JII<'plCI 4>1'01'(01',(,); puede compararse PI~\)AI((}, Pfl. VlII 82. 
42.- Hfmen) no tanlo por su brevedad (HO~IEI((}.I/. VI 146-149, Od. XVIII 130-31) como por lo variable de su suerte (ARQUI1.oco 
58 y 67 Diehl). 
43.- q B. GUT\(óRREZ, pág. 273, r. RO\)RIOUEZ MARIN, CPE. n' 6864. IIllIIa. n' 1301. r. Gl..1ERREZ CAHBAJO, 1, págs. 199-200. La 
rosa ha sido siempre, como se sahe, prototipo de helleza: 1\ dibujar esa rosalll)'udlldme, ('alml/cm, I t}fW estoy so};to y 110 Plwdo I 
diblljar/a lal/ Ilerlllosa (MS 7, N 4; B. GlIT\I'IWEZ. p,íg. 264). 
44.- EllÓpico (11 HmlERO, l/. VIII 302-108) ha sido eSlUdiado con detalle por V. OUSTÖUAI., "Una comparaciÓn de clásico abo- 
lengo y larga fortuna", CFC-Fl.m 2,1992, págs. 155-187 y 1. A. SAI.V,\[JOR, "El sfmil homéricn de la /-llí1({t)v (11. 8.302-108)", CFC 
(E.\'I.\'. gn. e idl's.) 4. 1994, págs. 227-245. El tema es comparable al de la solidez sÓlo aparenle (Al/da, 1'1' y dile a IlIlIIadrl', f si 1111' 
desprecia por pobre. Ique el mundo da lJIucl/as \'ucltas I y ayer se cayÓ Ul1l1 torre; l/CA 1; B. Cì1JTI(:HREZ, p:ígs. 315. 322, E RC)[)Rf. 
UlIEZ MAI<IN, CI'I" nO 4114, donde se atribuye a Ruiz Aguilcra, E (ìIlTlrRREz c'\RIlAJO, 1, pág. 182; la imagen del guerrero que cae 
como llna torre se encuentra ya en 1I0~II:RO, 11. IV 4(2), frente a la firmeza de lo ncxiblc y de apariencia déhil: AUllque en mil mlos 
/10 \'lteIW1S, 1)'0 seré como lal11illlbre, Iqflc la bamholea cI aire I p(~r(} se malllienejìrme (l/CA 7: B. GlJTIÉUHFZ, pág. 323. E RO[)Rf- 
(jUEZ MARfN, CPH, nO 3026, F. GIJTIRRRFZ f:ARAAJO, 1, pdg. 246); l~'res IIÍ como la caiia. Ila nUla criada en umbrfa, I que ti Iodos 
lo.\' l/in'.1 II'.\' l/l/eI' 1 les hace .\'1/ corll'sfa (D 9; B. Glf11EI<REZ, pág. 316, r. ROllRlulIEZ MAR!:;, Alllla. n" 625); Dices 'lile le /Il/ml/s 
l.aura / y n(} ('res de los laureles, / que los laureles SOlI firmes I y lIt para m( no lo eres (Puenlahrada, 1993, y Residencia de Estu- 
diantes, 16 de mayo de 1994; B. GIJT\ÉRREZ, pág. 279). 
45.- Sohr~ todo en In formulación atribuida a AUSONIO, De rosis Illl.w:elllilJll.\", vv. 49-50: col/ige, \'irgo, rosas, dumj1o.\'1l01'1lS l'lllO\,{1 
}Jllbes. / elHlelllOr esto ael'lll1l sic properare fllflm; cn general, (J, por cjcmplo. V. f:HISTÚBAI., "El tÓpico del carpe c1iem en las Ictras 
lalinas", en J. FFI<'lANDEZ CACHO (coord.), II.\]1eCIO.\' didríclicos dI' lalfll 4, 1994, págs. 225-268. 
46.- Cf. igualmente 1 28, 16, con los paralelos indicados por R. G. M. NISIlET - M. 1 JUIlIlAR\), ti cOII/II/I'IIII11)' 01/ HOI'I/ce: Ode.\., hook 
l. Oxford, 1970. pág. 129. 
47.- Scglín sc cxpr~sa. tan hcrmosilmcntc, en el poema 95 Campbell de Safo: ou pÒ YClP páKCUPW' ëY('l)" / ov8È\' iiôOll' (TTCpen 
ycî;- (Olem, / KUTOdl'111' Ö' i'llCpÓ;' Tl~ ëxu IlC IWÎ / À{,)ííl'Ol.;' ÖPOOÓCI'TC!Ç' ö- / XOOl;- ïÔ1111 
. 
^XepoPTo;,. 
48.- C'f. JIIIR(' MllllrilJlle. l'lIl'sfo. ed. V. ßE1.TIl,(N.... págs. XV-XVI; hasta un apasiollado CicerÓn pudo escribir a sn amada esposa 
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6) La equiparación del ser amado con la divinidad: así por ejemplo, bajo clave cristiana, en CF 8: 
Si l'as a San Amolín / )' a la derecha te ine/inas, / l'(mís en el primer camarín / a la Pastora dil'il/a, / 
que es l'il'o retrato a ti (B. GUTIÉRREZ, pág. 277); el motivo, que, pese a tener precedentes homéricos, 
surge en toda su crudeza con Safo (31 Camphell) y con algo más de recato -si .fé/s est- en la famosa 
imitación catuliana del poema sáfico (CATULO 51 }"', nunca lleglÍ a olvidarse del todo en la tradición 
literaria'''. Sería inacabable la mención de lugares de la literatura erótica europea -de la antigÜedad 
hasta nuestros días- en los que se alude a la puella dil'ina y a las consecuencias que produce la idola- 
tría dcl amante (el temiblc <þOÓI'O;;' OE[~l' -inl'idia deol1lm- entre ellas), ya que la veneración hacia la 
persona amada puede acarrear fatalmente el enfrentamiento del heroico miles amoris (aquí en su cali- 
dad de ÜEOI1ÓXOS') con la divinidad": Si supiera, I.'Ompmïera, / que el sol que sale te ojémde, / con el sol 
me peleara / )' así me diera la muerte (HCA 7; B. GUTIÉRREZ, pág. 262, F. RODRÍGUEZ MARIN, CPE, 
nO 
268552; puede compararse: Sensible / )' qué cosilla más sensible... / Yo l'o)' a pelear con la muerte / )' 
a alcanzar 1/11 imposible; Teatro Real, 16 de mayo de 1986; B. GUTIÉRREZ, pág. 312). 
ß) Podrían señalarse, a buen seguro, otros muchos ejemplos no menos sugerentes, procedentes 
tamhién de ese mismo fondo literario al que estamos remitiendo de continuo, y que entendemos han 
podido llegar hasta nuestro folelor a través del intrincado laherinto de tradiciones culturales al que se 
ha hecho referencia". Pero creemos que son otros los motivos que nos pueden permitir aventurar una 
filiación literaria algo más concreta. Destacaremos entre ellos los siguientes: 
49.- La equiparación con la divinidad ya se encuenlra c1aramenle en la épica homérica (ej:, por ejemplo. 11. 1Il 158, Od. IV 14, VI 
15-16. 149). El lema sftlïco de que la visión del ser amado paraliza la lengua y produce enmudecimiento (a consecuencia de la fas- 
cinación o de la simple limideJ.) se. adivina en: }() 110 sé po,. qué sení; I HIlOS delirios 1011 gmlldes (1I1l0S tormentos hUI doMes en 
segunda voz, del propio Morenle), / I'erte )' /lO poderte hab/a/' ((f lil/S/l)'o, corle tinal de 111-'; H. GUTJJ'''WEZ. pág. :1 11); Solall/mte 
COIl mirarte / comprellderus que le quiero; / También comprelldenís / que l/Uit'fo /w/J/ar/C' y 110 puedo (ACh 10; H. (ìUTI(]O{EZ. pág. 
30H); t\-/íraml' ([ los ojos, /IUlVlle ese !([\'or; / con la mirada de mis ojos / ('ame/o decfrle/o toclo (1) 2); en la tradición literaria, la 
equiparación del ser amado con la divinidad suele producir dos efectos: anonadamiento ((:f., por ejemplo. J. Manriquc en sus poe- 
mas 18 y 20) o -por suhlimaciÓn- la exullación del amante. 
50,- ej. por ejemplo, el famoso epigrama de Lutacio Cátu)o citado por Ciccrón en su Sohl't? la JUlluralezCl de los dioses 1 79: CO}/''ì- 
titeral1l e.roriell1em AlIrora111 !or/{! sa{llfmls / cum subiro e 10('\'(1 Roscius e.writll1; I pace mihi Ucear, cae/estes, dict~re l'eS/fa, /11101'- 
tatis \'iSllS jJu/chrhJ1' eSSt! deo (el motivo dc la salulalio al sol aparece reflejado en la siguicnte cstrofa: f.os pÚjaros SOIl darines / 
('//tre los cmiavaales / qa(' 1(' dall los bllelloS dlas / al divillO sol 'lile sale; S 5, MI-' 5; B. GIITIÉRRFZ, págs. 292, :111, F. RorlRfc.UFZ 
MARIN, CI'J;, n" 6360). 
51.- La "divinización" de la amada, que desemhoca en la llamada religio amori.\' (para Sll tratamiento en la literatura antigua (1. G. 
I.lEAER(ì, Puel/a divilla. Die Geslall der gÖlllichell Gelieblell bci Calull im Zu.\'m1l11U?IIJulIIR dl~r 1lI11ikell Dichtll1/g. Alllslerdam, I Y62), 
suele manifestarse en una verdadera leofanía, como se puede percihir en las siguientes coplas: Después de Jwhermc l/e \'lulo / toda 
la 1lodw de jara/1a, / l/Ie \'engo II purificar / dehajo de Ilf \'(mtmw, / como si fuera Hllallar (r:F J; B. UU'I1É[UU~Z, p<1g. 286; cf. sin 
embargo el-" 10: No te compro me1.\' camisas. /IWf(/ue yo 1/0 \'islo altan's / para que olros digall misa; para el motivo del pereRrillus 
al1loris en estado de emhriaguez Lf., por ejemplo, PROPERClO 1 3; a propósito del e.\'duslIs amalor el F. O. COPLEr, Erclus/o' al1/a- 
101; A swdy illl.alÍlllm'e poclry, ßaltimore, 1956); /Jajo sus pies l.florecía la mm;ellla, / y su cahel/o lenía / la Iww dara, / la bma 
clara eJl casa (EF 1, A; ß. (Jl1TlrRREz, págs. 340-3<ll; poema de Pedro Garfïas); una comparación implícita entre la amada y la luna 
se establece ell la siguiente estrofa: Es Im1la la claridad / que por Iu \'cllImw sale / que dice la l'('(.Ùulad: / ya eSlcl la lima en la calle 
(MS 7; éf B. Gl;I11"lmEz, pÚg. 264, F Rormfc.uFl. MAld~, CPE, n" 1584); I.a i/il"sÙI .\'e i1l/lIIil/a cl/al/do [IÍ el/[ras / y .1'(' I/ma dej/o- 
res dOl/de t(' sielllas (MS 9. A; B. GUI1ÉRREZ, págs. 265, 269, F. ROllldc.JJF7. :'vIAldN. Alllla, n" n5). Snhre ellópico de la lIIi1itia alllo- 
ris G1:. por ejemplo, P. wlUROATROYD, "Afililia amoris and the Roman elegists'" Lalomus 34, 1975, píÎgS. 59-79, así como R. O. A. 
M. LY:-IE, "Serl'itil/II/ 1II1IOris", CQ 29, 1979. págs. 117-:10. 
52.- Las aventuras alllorosas del astro rey se recogen, por cjemplo, en OVIDIO, J\1cl. IV 167-27:"- En nuestra copla, la "ofensa" del 
sol puede consistir en su mera lIegnda, que pone fin al alba y, por consiguicllte. al encuentro amoroso de la doncella -o de la adúl- 
tera- COIl su amante, o en el hecho de nublar con su brillo el resplandor de la amada, romo hace cotidianumcnle con el de los demlís 
astros. 
53.- Quizá no sea demasiado arriesgado señalar en Coraz,Ôulllío 1/0 lIoJ"('s, /110 llores ni lengas penas, / que si Ití pa.Wlsfalixas / otros 
arras[ral/ cadmels (A; B. GUTlÉRREZ, pÚg. 264, F. ROIJRf{;JJFZ ;>"IARfN, CI'E. nO 515.1) una comparación de earáelCr consolalorio que, 
formalmente al menos, evoca el conocido Jllotivo del que, insatisfecho de su suerte, dcsconoce la peor furtuna de los dCIlHÎs: (1 D. 
JUAN MANUEl., 1:.'1 eOlule 1.llcallor, ex. X: "De lo que conteçió a un olllne que [...] comía atramuzes", CALDERÓN, l.a \'ida ('S SIU'IÌO. 
jOrll. l. esc. 2, 253-262. Al suplicio de Tálllalo puede e"oe,"nos el agua -simbólica en este caso- de flCA 5: ill.\; qllé grm/{Ies fa[;- 
gas /paJada aqllél / 'lile tiel/(' '" a81/(/ ('1110.1' labios / y 110 la pllede b('ber! (O. GUTlÉRRFl., pág. :12:J; F. ROIlRfGl:EZ MARIN. CI'H, nO 
2805). 
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1) La identificación del ser humano con la piedra: el motivo es realmente predilecto de Morente, 
muy hahitual en su repertorio, En él aparece a veces la piedra con su sentido simbólico originario, 
representando la dureza, la firmeza, la ohstinaeión": Que porque so)' COIllO la dura roca, / que lile el1se- 
,iarol1 a herir al que lile provoca (5 S; letra de D, Carrasco); Olvídallle, pero advierte / que so)' piedra 
)' puede ser / que alglíll día el1l1lí tropieces / )' el1l1lí vuelvas a caer (A; B, GUTIÉRREZ, pág, 265, Feo, 
RODRfoUEZ MAld:-l, C[>/::, n" 5135)", Sin embargo, la piedra también aparece como ser susceptible de 
quehranto y sufrimiento, como ente paradójicamente sensihle: CO/l/pmiera, 110 lIuís pellas, / /l/ira que 
110 soy de brol1ce, / que 111/(/ piedra se quebral1ta / a jilerw de /l/uchos flolpes (A)"'; Fui piedra y perdí 
/l/i cel1tm / y lile arrojamll al /1/(//; / )' al cabo de /l/ucho tie/l/po / /l/i cel1tro vil1e a el1col1trar (EF 10, 
M5 16)". En nuestra opinión, la evolución del motivo puede establecerse con relativa verosimilitud: la 
tradiciÖn litcraria admite que una roca -dura, pero vulnerahle en el fondo- puede compadecerse del ser 
humano en desgracia; así, la siguiente estrofa evoca al propio Grreo: Yo haflo a las piedra,\' I/O/'{II; / al 
ver con la,\' fatiguitas / COI1 que te elllpiez.o a I/a/l/ar (EF 3, F 2)". Y, si los seres de la naturaleza pue- 
den llegar a conmoverse como el hombre se conmueve, basta una simple analogía de las habituales en 
el pensamiento antiguo para poder equiparar al homhre con cualquier otro ser de la naturaleza, inclui- 
das las rocasS9, No deja de estremecemos hoy, en fin, la antigüedad de la comparación entre la piedra 
y el ser humano, tan eficaz desde el punto de vista expresivo y que, en la voz grave de Morente, ha 
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54.- La "dureza" de coraz6n es censurada a melludo Cilla literatura grccolalina: (f., por ejemplo, IIOi\1ERO, Ot!. XXIII lOJ: uoì ô' 
oíd Kpa<')íll CJTCp((I),ep1l èrnL ,\íOOlO, ESQUIl.O, Prml/('!('() 242: Ul01HHíÓrt,)tI I( KrtK 'iT(ïpnç cípynajlél'oS'. EURfI'II)ES, A1Iclní- 
J1111Ca 537; TEÚCRITO 111 IX, VIRCìlLlO, EndeJa IV 366-67, cte.; el concepto también es familiar al pensamiento hebreo (a la ul(Àl1po' 
""PO;" o dudl/a cord/.\' se alude por ejemplo cn S, M,ITEO 19, 8 Y cn S, MARCOS 16, 14), pcro la idea dc quc se ha de odiar a los 
enemigos es, naturalmente, de raigambre pagana: (f, por ejemplo, ARQt.:lI.OCO, frag. 66 Diehl, SOl.ó;>; I 5-6 Diehl, cte. 
55.- el r. GCTIÊnREz CARBAJO, 11, pág. 690: j)éjala que l'Cl)'a )' \'ellga / al pilar;{{o por agua, I qlle puede Sl'r que algÚn dra / ell el 
pilarillo caiga. La inscnsibilidml es una aspiraciÓn del ser quc sufre (lI OVIDJO, Pðnt. 1 2, 34: illt! elto Sflm frustra qui lopis l~sse 
l'elim; (f Quisiera yo por horitas I ser nacido de la yerha, / lJOriJue ojiws que 110 \'el1 / corazollcito l/O quiehran: eL 10; B. (ìCTIÚ- 
RREZ, pi.Íg. 316), pero no siempre alcanzada: CUlIndo se corla lina rama, / ellmw.'o siente el dolm; I las rafces 1I0rol1 so"gl'(~ I y se 
1//(l/â,;1a la.flor (1) 7, S 2; n, Gt.:TII'IU<EZ, págs. 263,266, E RO"R1(aJEz MARIN, AIII/a, n' 1279; el tema del vegetal del que brota la 
sangre -como el inverso- tamhién sc documenta en la poesfa antigua: cl VIIWILlO, EI/, 111 28-29, OVIf)JO, Ma 11 360, IX 344, CIC,) 
56.- c. M. S, Juan Evangelista, 28 de febrero de 1993; B. GUTI('RREZ, pág. 313, r. RO"RI<aJEZ MARfN, Cl'E, n' 3978, Afll/a, n' 658; 
como nos recucrda V. Cristóbal, el tema del agua que llega a horadar la picdra -gil/la c(/\'(/llapidem- es frecuente cn la poesía lali- 
na: (f LUCRECIO I 313, TlBliI.O I 4, 18, OVIIJIO, Arle I 475-476, 1'';/11, 11 7, 39-40, IV 10, 5, ctc.; cn rclación con la picdra puede tam- 
bién mencionarse la enignl<itica copla que dice: 1-:111(l1a piedra me asic11lo, / C01110 si la I'hJdrafucra / olido de mi fonJll'llto (iHH 4; 
B. GUTlf':roH:7., pág. 322, F. ROlmfouEz r\'lARfs, CPH, nO 5301; la cincmatognífica imagen de la piedra (.'01110 sostén del afligido apa- 
rece, por ejemplo, en OVIDIO, AJ('/. VI 100: su.roqlle iacl!lls lacrimarc \'idetur). Sohre la cuestiÓn en general véase F GllTlÉRREZ C,\R- 
Bt\JO, hPiedr~ Jirmc, piedrí.t rodada, la piedra y el centro", en lÎ"(u!iciol1es poélicas..., págs. 20-23. 
57.- c.:r. B. Gt.:TI('IHU'Z, plig. 309, que señala con toda justicia la hermosura de esta estrofa (F. ROI>I<fUCEZ MARIN, CPE, nO 5736), en 
la que creemos que la palahm "centro" puede sonar a un oído andaluz como "sien". Cabe recordar al respecto la óltltigua creencia 
griega que hace proceder al género humano de la piedra: (f M. 1.. WI'ST, H".I'iod. T",'OIiOIlY, Oxford, 1966, pligs, 167-169, 1I,lIoF- 
MA:o.::o.:, "Ilesiod Theogonie V, 35", GYl/lllas/lIl1/ 78, 197 I. pligs, 90-97, J. Russo - M, FER:o.:ANI>EZ GAI.IAKO - A. HU:BECK, ,1 1'011/- 
lIIenlar.\' (ml/olllcr:\' Od)'.\'.I'/'-,; 111 (books XVII-XXIV), Oxford, 1992 [cd. itaI. Roma, 1985], plig. 83 (a propÓsito de Od. XIX 163 Y 
de la OSCllra exprcsiÔn proverbial áïTb Or\;Ò:; OI;() 'åm') 'ii(õPTl.;', a la que se alude igualmente en l/o XXII 126, IIEslono. 7f.:ogollfa 
35, PLAfÓN, R<'jllí/JI/CII 544 d, IIpolollía 34 d, Lt.:l'RECJO V 130, CJCERÖ;>;, 1,IIClllo 10 1, ctc.) 
58.- Cl ß, GI;TII';RREZ, págs, 285-286, F ROlllllca;l'z MARI;>;, CI'I" nO 5521; cl tcma se encuentra, por ejemp1n, en OVI"IO, Mel. I 
400, IX 303-304 (sobre la perl'ivencia ddlema de Orfeo puede verse L. Gil, "Orfco y Eurrdice. Versiones antiguas y modcrnas de 
una I'ieja leyenda", Trall.lll//.Iicíl/ I/I[I/m, Barcelona, 1975, p<Ígs. 121-197), XIII 48, 
59.- el G. E. R. LI.OYD, Polaridad y wwlogfa. f)o.\' tipos dl~ arNUlI/l'lItacitJn 1'11 los albores del 1'l'llsamie11lo xriego [= Polarily mu! 
"'Ullog)', 1i,'0 lyl"'.\' of argll/l/('/II(II/0/l //1 early ü/'eek Ihol/glll, Cambridge, 19661, tr. 1" VEOA, Madrid, 1987,1'0.1'.1'/1/1; hasta c1 viejo 
tema de los similia similibus se puede ver prefigurado en la copla que dice: Ale quisiste, me o!l'idaste, 1110 me da pell(l lIlaldilel, I 
l/lit! la l1umclw de una moral COII 011'0 I'('nl" se quila (G1 E (ì1;TIÉR[{EZ CARBAJO, 1, pág. 315; ulla connotación terapéutico-amoro- 
sa similar cabe apreciar en OVIDIO, f?emedios COl/Ira el amor vs. 43-44: f)iscit(' smwri, per lJuem didicistis amare; / llIUl 111m1(lS l'obi.\' 
\'It/l/lIS opc11Ique ferel). 
60.- Es teIlla equiparable el de la dureza de la amada "m<Ís dura que el rmÎrll1ol" a las quejas, como recllerda Garcilaso en su {:gl. 1, 
































MOTIVO CLÁSICO Y REMINISCENCIA POPULAR 
2) La comparación del amante eon la enredadera o la yedra: son frecuentes las imägenes vegetales 
que simbolizan el amor; así, por ejemplo, en S 2: Como la yerbalmella / prende en el sllelo, / así pren- 
diste en mi a/III(/ / IIn cari1ïo verdadero (ll. GUI1ÉRREZ, päg. 267, F. RODlÜGUEZ MARiN, A 1111 a, n" 1123); 
F 2: No sielllbres en tierra mala, I ql/e Plledes perder el grano; 110.1' beneficios son pocos I el! 1111 cora- 
zón ingrato (ll. GUTIÉRREZ, pág. 2R5, 315, F. RODRÍOUEZ MARÍN, CPI,', nO 6743); pero una de las fór- 
mulas con mäs solera es quizä la que representa al elemento femenino como enredadera que trepa en 
torno al troneo del árbol, entendido como elemento masculind>1: Imposible olvidarte: / yo seré con 10 
la yedra / qlle, enredándose en el árbol, / no muere aunque el árbolmllera (S 6, con posible inversión 
del reparto tradicional de funciones; ll. GUTIÉRREZ, päg. 285"). 
3) Las lägrimas que acrecientan el agua: el motivo del llanto que agrava la situación del enamora- 
do es relativamente habitual en el repertorio de Morente"', pero su estrofa mäs significativa al respec- 
to es quizá la siguiente: Yo voy a la fuente y bebo / y el aflua /10 la aminoro, / qlle lo que hago yo es 
aumentarla / con las lâflrimas que lloro (D 7; D. GlJTIÉRREZ, päg. 263, con una variante' en pág. 292: 
A la orilla de /111 río / yo me voy solo, / y alimento la corriente / COlI lo que lloro; Teatro de la Villa, 3 
de febrero de 1989; F. GlJTI(mREz CARllAJO, I1, págs. 6R9, 71 R). La evocación de los dos tercetos del 
famoso soneto decimotercero de Garcilaso puede saltamos de inmediato a la memoria: Apolo riega con 
sus lägrimas el laurel en que Dufne se ha convertido, aumentando así la frondosidud del árbol y, a la 
par, la intensidad de su dolor (Aquel qlle flle la callsa de tal dmïo, / a fuerza de llora/; crecer hacía / el 
ârbol qlle COII lÚflrimas reflaba. / iDh miserable estado, oh II/al tammïo! / iQlle con lloralla cresca 
cada día / la callsa y la razón por ql/e lloraba!)'" El motivo no parece creación de nuestro Garcilaso: 
algo después de referirse al episodio en cuestión, Ovidio cuenta en sus MetamO/losis el relato de fa, y 
61.- Como canla Morenle, sohre letra de M. Machado (ya documentada cn el siglo XIX según E GRAl<IlE, pág. 138): CO/l/O las ra(- 
ees de /0 enredadera / se \'a alimentando la pella en mi peclzo. / con sllngre de mis pellOs. / }Î) no sé por dÓnde lIi por dðllde no / Se' 
/l/e ha liado esla sog//illa 01 CIte/PO / si// saber/o yo (S 4; B. GUTIÉRREZ, pág. 349). 
62.- c.y. IIIPONACTE 38 Diehl, CAnJLO Ó 1, vs. 32-35 (COllillgis cllpidam IlOvi I melllel1/ al1/ore re\'indells IllIlellox 1U'c/era hllc el huc 
/ arhor"m impliem errans; ef C. J. l-'ormYCE, Cm//I/I/s, Oxford, 1990 11961 l, päg. 243); acerca de esle t6pico 'i- A. EOIllO, "Varia- 
ciones sobre la vid y el olmo en la poesfa de Quevcdo: Amor constante más allá de la muerte", en V. GARdA DE l.A CO~CHA (ed.), 
110/l/enaje a Q//e,'edo. flelas de la 11 Academia Uleraria RimaC"nlis/([ (Uni,'ersidad de Sallll//al/('a, 10. 11 Y 12 de diciembre, 1980), 
SalaJl1anca, 1982, págs. 213-232, J. L. MELEl<A, "Allf donde al macho la hemhra JI1arida", en EClás. 87 (ApopllOrela phil%giea 
Eml/I/ml/eli Femández-GalillllO a sodalibus oblala"., 1), 19H4, págs. 151-158, I. RODRloëEZ ALFA(;J,~IE, "Baco, Ciso)' la hiedra: 
apuntcs para la historia de un género literario", en 1. RODRfCìllE7. ALFAGEMë - A. BRAVO, 1Ì'lulicióll c/âsica)' siMIo XX, Madrid, 1986, 
págs. 6~36, donde se mencionan abundantes testimonios del mOlivo (cn nuestra literatura puede compararse, por ejemplo, GARCI- 
LASO, ÉgI. 1 131-39, GÚ:\'(ìORA, Sol. 1 971-72: cllal duros olmos de implicoll1('s vitles.I,\'C'dra el mw es tenaz del olro. muro); la ima- 
gen tamhién puede servir para representar el amor filial: (1 EUIdI'IIlES, l1ie. 39H. 
63.- Al pie de lUZ POCÎIO seco / de rodillas me Mllqllé,' / fuerolltan grand('s mis lIanlos, I madre de mi corazÓn, I que el podIo re/m- 
sé (CAF 6; B. GliTI(~RREZ, pág. 297); }() soy tlll pozo de faligas / qlU~ 1m bllen mWlll1lliallellÎa; / a la par que (.,.('C<1 e1aMlIa / vall cre~ 
ciendo /l/isfaligas (CAF 10: B. GUTIÉRREZ, pág. 281); ,CÓ/l/O quieres que en las olas / //0 ha)'a palas a /l/illares, /si eula orillila 
delnu/l' / le vi I/oraudo u/la larde? (EF 6; B. GUTIÉRREZ, pág. 277). Tamhién aparece en nueslro corpus la hella imagen de los pesa- 
res comparados con el oleaje del mar, de anligua tradición griega (el I'INDARO, frag. 123, Pfl. IV 158, ESQUILO, I,u/l/. 832, I'ro/l/. 
886, EURfl'lDEs,lÔn 927, Hip. 824); asf, en CF 4: Sonlall grandes misfaligas / qHe no las puedo aMlflllllar; / se 1lI11'n tIIUlS con olras 
I como las olas en el mar (con la variantc J\1isfaligas .wm Ion doble.\' en AIS 14; (,1 F. RODRfüUEZ MARf:\', CPl~, nO 5284, Alma, nO 
884); CF 5: f.ï lie/l/I'o y la UUII"I'a, / ladilo /l/e viene im eOlllm; / los go/pecitos de esle /l/arfu,.;oso / ,\"(/Ie// por la 1'01'0 (B. GëTIÉ- 
RREZ, pág. 3(0); para la imagen en concreto e;:. por ejemplo, ALCEO 208 Caml'hell, ESQUILO, l'ersa.l. ,133 ("",:;" "cAayo;;; de K. 
;'A'iOoS' se hahla en el v, 429 y de K. KA"oe'll' en 599-6(0), I'f~J)M<O. 01. XII I Y sigs" CATULO 6H, v, 13 (quis /l/erserforl(l/lCle jl//c- 
Iilms il'se), HORACIO, hi,íSI. II 2, 85 (lÚe ego /UU/I/ / jluelilms iu /l/ediis el/e/l/peSlalibu.l. //rbis), 176 (vl'lur unda superl'enir (I/"Ia/l/), 
IVmüILlo!, ElIlCl 320-321, OVIDIO, Me/. XV 1 HI-IH2 (sed 111 (I/"Ia i/l/pellilllruuda / //rliu",urq//l' eade/l/ ,'"nicm //rguelque priore/l/). 
64.- El tellla tnmhién aparece cn la 1.:1:1. 1 308~309: Yo IwW) con mis ojos I crecel; lloviendo, el frulo miserahle: según scñala H. 
MORROS, Garcilaso de la \lega. Obra poélica y 'exlos (~n prosa, estudio preliminar de R. LAPESA, Barcclonu, 1995, pág. 390, la idea 
también se documenta en SAN:\I\ZARO, Rimas 1 25-26. La imagen dcl contristado Apolo parcce confirmar la validez de otra de nues- 
Iras coplas: Si uuos ojos /1' 1/(////(//1, / /l/ir(/ pri/l/ero, / doude pO/le.l. el 01/1/0 / /10 l/ores luego (S 5; B. GUTIÉRREZ, pág. 291); sohre el 
milo en general ef M. A. BARNARll, The /I/)'Ih o/ Apol/o aud D(/pl/l/e}i"Ol// O,'id lo Quel'l'do. 1.01'1', ago// (//ld Ihe grolesque, Durham, 
I<JX7. M3 P. Cuartcro nos hacc reparar en un curioso tratamiento paródico del motivo, en el Cupido navigans de nuestro humanista 
Juan Vcrl.osa (lam \'llslum lacrymis meis / currebam pdagus l... / / \'is o .wmma de;, IlClviglll el \'o/a/, / ali.'i \'(~ni/, (lbi, Irabe: / ser~ 
WlfflS lacl)'mis sic ego Sflm meis !...[), con 
hipérbole ya adelantada por ejemplo en GARClI.ASO, soneto XI, v. 13: o cOIH'ertido en 










leemos (Met. I 5R3-5S5): ill/oql/e recol1ditl/s al1tro / fletibl/s al/get aql/as l1atall/ql/e lIIiserrÎ1l11ls lo / 
luget ut alllissall/; también.es Ovidio quien relata, a propósito de Orfeo (Met. XI 44-48): Te l/l11estae 
voll/cres, Orphel/, te turba ferartllll, / te rigidi silices, tI/a carl/lil1a saepe secl/lae / flevenmt silvae; 
positis te frol1dibus arbor / 1011.\'a comas ll/xit; lacrimis quoql/e flumil1a diclI/lI / il1crevisse sl/is [... 
)6' 
Creemos que de estas fuentes -o de otras similares- arranca la bella imagen que estamos comentando, 
basada una vez más en la analogía, en la "simpatía" existente entre el hombre y su entorno natural. 
4) La inversión de la fortuna: ff) he visto IIImlal1as tristes / tene/' las tardes alegres; / nadie hable 
11101 del día / hasta que la noche Ilegl/e (D 5)"'. En la introducción a estas páginas, hemos indicado 
cómo es precisamente la "desviación" respecto al tópico lo que más importa en ocasioncs. En este caso, 
cl tópico nos parece fácil de identificar: nadie ha de decir que su vida ha sido dichosa hasta que no 
alcanza, a su debido tiempo, una plácida muerte, porque la desgracia puede llegar tardía, aniquilando 
así una larga felicidad que, en realidad, sólo era transitoria (cf. ESQUILO, Agall/ellÓl1 92S, SÖfOCI.ES, 
l:'dipo Rey 152S-30, EIJRII'IDES, Andr6111aca 100, HER()DOTO I 32, etcf,7 La inversión del tópico es 
completa en el caso de nuestra copla, en la que el "yo" dramático se limita a constatar cómo también 
la mala fortuna puede cesar, para dejar paso a la dicha. Mediante su sorprendente inflexi6n, la estrofa 
recoge hermosamente ese vitalismo optimista que Morente considera, con toda razón, inherente al arte 
flamenco"'. 
Nos proponíamos en estas páginas, además de aportar posibles pistas acerca de la pervivencia de 
algunos temas antiquísimos, llegados hasta nosotros a través de innumerables eslabones difíciles de 
determinar, destacar la belleza y la hondura del sentir expresado en este tipo de estrofas, para, de algún 
modo, explicar las razones más íntimas de su enorme arraigo popular. Estos motivos, que jalonantodo 
el repertorio morentiano, nos resultan vagamente familiares a todos, aunque no sepamos bien la razón, 
por el mero hccho de haber circulado por nuestra literatura, desfigurados en mayor o menor medida, 
desde hace más de dos milenios"'. Todos ellos, unidos a otros muchos que se encuentran abandonados 
en los repertorios de la lírica tradicional, permitirían sin duda representar hoy --en clave flamenca o no 
flamenca.- buena parte del pensamiento lírico antiguo. En cualquier caso, cuando se escuchan estas 
raras perlas del sentimiento en la voz de Morente, tan entregada y honda como siempre, el alma se 
embarga de lejanas evocaciones, y puede decir, parafraseando a Antonio Machado (D S): Yo escl/cho 
los cantos / de viejas cadencias [oo.) tristezas de w/lOres / de viejas leyel1das [00.]1:'1110.1' labios de los 




65.- A propósito de amhos pasajes 'f. F Bi\~IEI(. R O\'idius Naso. Mewlllorl'!zos('/l, B/lc!z /-11/, Ileidclherg. 1969, pág. 185, Y R O,'i- 
dius 1.../ ßuch X-Xl, lIeidclherg, 1980, págs. 248-250, respeetil'amente; 'f. tamhién VALERIO FLACO VI 5(,5-66: al !:elle/rix imis 
pariler ,}/aeotÎs (lb (luld.\" / implel'ÎI plal1gol'e laclIs. 
66.- el B. C;UTII',RREZ, pllg. 309, r. RormlGUEZ MARIN, Alma, 11" 1281. 
(,7.- El tópico -plural o al menos "biunívoco", como siempre- también comprende lo contrario: rf. Pf:>IlARO, 1'1/. VIII 95-97. 
6H.- ~'No hay que olvidar que en el Ci:lIltc hay lamhién Illuchísima alegria I...j Si el arte flalllenco 110 lleva sentimiento, no lleva nada. 
Pero la queja en el namcl1co, cuando resulta deprimellte no sirve, no es buena. En flmllcnco puedes estar cantando las tragedias más 
grandes, pero tienes que hacerla con vida, con cierta gnu,:Îa e incluso con cierta alegría" (afJ. B. GUTIÉRREZ, págs. 229-230); haste 
recordar la copla que dice: '[culo el mundo Hit! da dc lado I porque me \'(' el/ decadenda, / pero yo ml~ !w ecllado la cuenta I (/Ile el 
11,,"elO 110 sr (", oC<l(melo 1 )' p"ede elar otnJ I'IIe1ro (8 lO, R. C;\)TI('.HRE7., pág. 284). 
69.- Estos ecos anccstrales ùe la música morentÍlmil los reflej6 muy bien M. Rfos en su brill~H1te texto para la cnrátula de Mil ("Enri- 
que Morente levanta su redonda voz cantilora y nos parece como si surcara extensos y hundidos horizontes, mares sin confines, abis- 
mos de la historia, cual si arara en el aire cun sus quiebros y sus lloros, o como si dihujara COIl sus ayes, a huril. lInas grccas de sabor 
arcaico [...1 es un cantaur con son milenario, con justeza natural para cada estilo l...] Pcro su gran lección estriha en saber valorar 
cada tercio por lo que tienc de sustancial latido humano, en mostramos musicalmente el significado literario dc la copla, Sll mensa- 
je intrínseco, con unn limpieza de dicciÔn admirable y COII un vivo sentimiento estremecido de emoción"); ideas similares cxpre!'oa 
L. Rius en un hermoso soneto dedicado al ar1ista (ap. J. DELUADO [c()ord.j. pág. 155): /.:s barro Iu \'Ol, CS \'02 de arcilla / nacida COII 
el IJ/mulo, I'OZ lejalla, / /"('1110((( voz que de la lierra /J/ema / indescifrable ya de tC/1l sencilla. / Quc/1umte ,wlc'c/ac/ rompe la orilla / 
umbría del silC'f/do )" se desgra1/o / en e'so \'Ol terriblemente Iwmmw, / mal'lirizae/a 1'02 de se1{uirilla, /Ofrla es recordar el ser pri- 
mero, / regresar al origell, a lafuC'l1te / en ej/{(' d lIafllO fue luz y}iw scnclero, /,Illestra vere/ad gmwda IIl1el'(lIIlC'lIte. /Todo lo que ('S 
el homhre l'erdadcl'O / estfÍ en el cal/tc herido c/e A[oref11e. De L. Rius es la evocadora cstrofa (Platón, Aldana, cte.; el G, SEln~s. La 
tral1.\forllllldÔn tiC' los Cl/11lI1I(C'S. /md;:enes de/amor clt' la 11llfigiicdad al Siglo de 01'0. Barcelona, 1996) que interpreta :Vlurentc en 








MOTIVO CLÁSICO Y REMINISCENCIA POPULAR 
Postilla 
(a propósito de Oll/ega) 
Ya redactadas estas páginas, llega hasta nuestros oídos el último trabajo de Morente, titulado 
Oll/ega (El Europeo, 1996), con letras de Federico García Lorca (Tierra y /ulla, Poeta ell Nueva York) 
y Leonard Cohen (4, Ó y 11). En nuestra opinión, el resultado de este nuevo ensayo morentiano -de 
enorme belleza en su conjunto, y en el que el cante dcl artista casi alcanza su perfección'O- no hace sino 
confirmar cuanto hemos expresado anteriormente: supone un paso esencial en la renovación del reper- 
torio flamenco que se ha propuesto Morente7l, quien, al elegir para cllo a su paisano del 27, vuelve a 
situarse de lleno dentro de la tradición clásica, aunque sea esta vez a través del tamiz -mal llamado 
"neopopularista"- lorquiano72. Se trata, a buen seguro, de la manera más natural de volver a enraizar 
el cante/J. Confiamos en que el réquiem inicial que da título al disco (con un estribillo acaso lleno de 
intención: "se cayeron las estatuas I al abrirse la gran puerta") sólo sea en realidad el preámbulo de 
muchas entregas similares. En cualquier caso, puede afirmarse que, en arte flamenco, ya puede hablar- 
se sin duda de un "antes de" y un "después de" Morente. 
70.- Así, el característico grito morcntiano -lleno de "compás", sin una sola estridencia, y que comienza a prcfigurarsc, como evo- 
lución dcl "quejío" cl:ísico, desde las primeras grahaciones (una mucstra, posiblemente ilustrativa, sería la siguiente: CF 6. CAl-' 10, 
[) 6. S 1 Y la impresionante segunda estrofa del A811//S De; de MF 6)- alcanza aquí su exprosióu más perfceta ("las hierhas" do 
"Omega", "La aurora de Nueva York"). Por otra parte, un elemento tan constante en la música de Morenlc como el fondo coral 
"monocorde" del que erncrgc la voz del cantaor - hahitual en el martinete con que suele iniciar sus conciertos (para una posible cVOw 
lución del recurso eJ, por ejemplo, D 2. MF 1 Y 6, Ad 1)- aparece magistralmcnte recogido al principio dc "Omega" (tema en el 
que también se emplea otro procedimiento hahitual del artista, consistente en redoblar la propia VOl, artificial mente. de manera que 
se convierte -incluso con variantes en ocasioncs- en su propio eco: N 1, M 11, Ensayo, etc.) Finalmente, este último disco supone 
también un paso significativo en el cultivo de otro recurso esencial, en el que ivlorcntc se muestra acaso especialmente '\;rcildor", 
corno es el de la yuxtaposición de textos cultos y cstrofas populares (N 4, "Omega"); es así como "selecciona" y. al mismo tiempo. 
completa y enriquece los poemas que rccrea. 
71.- Si vale el parungón pictórico, que creemos resulta esclarecedor en este caso, cabe decir que Morclltc comenzó por introducir el 
"cuhismo" en el cante, fragmentando deliberadamente su configuración tradicional e introduciendo nuevas "perspectívus" sonoras; 
era el paso nccesílrio para poder emprender su renovación "literaria", y para ello, con excelente criterio, ha optado por la Ifnea larga 
(cmhlemático el soneto "Adán". 01l/e8C1 8) y el lenguaje surrealista. C"hc afirmar que. con este ens"yo. Moreme b" demostrado cicr- 
t"mente que "110 hay ningún texto que no sea eantablc" (l.a 1IIC1lldrágol'((. TVE, 1997). 
72.- CJ V. CRISTOHAl.. "Imágelles lorquianas de cuño elásico: metonimias y metáforas mitológicas", en J. :vi' MAESTRE -J. PASCUAl. 
(coords.), llumani.wlO y pervh'encÙl del mundo c1dsico. AClas del! Simposio so/Jre humanismo y perI'Îv('m:Îa del mundo clásico 
(Alc(//l;z, R CI/ II de /l/CI)'O de /990), Cádiz, 1993, vol. I. 1, p:ígs. 377-387 (con bibliografía al respecto). 
73.- Al fin y al cabo, <,qué importa que fa homérica Aurora, de rosados deúos Ü)o8uScíKïUÀO;'), tenga cn Nueva York "cuatro colllmw 
nas de cieno" y gima upor las inmensas escaleras, / buscando entre las aristas / nardos de angustia dibujada..... (Omega 5)'1 I,Dejarñ 
dc ser, por ello, la misma Aurora, ancestral, eterna'! 
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